
  
    
  


    


   


   


  La traición de Federico Jiménez Losantos contra César Vidal en Es.Radio


   


  Enrique de Diego


   


   


   


   


   


   


   


   


  Copyright© Edición Original 2018 por Enrique de Diego


  Reservados todos los derechos. 


  No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación en un sistema informático, ni su transmisión por cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del titular del copyright.


  


  Introducción


  Este libro surge de un serial en Rambla Libre que empezó titulándose “El crepúsculo de Losantos”, porque esa es su situación empresarial. Como tantas veces sucede en periodismo la realidad me fue llevando por otros derroteros y enriqueciendo notablemente el contenido. La aportación acumulativa de los datos aportadas por las numerosas fuentes que acudieron como laborioso enjambre hicieron variar el objetivo inicial buscado. Hete aquí que la salida de César Vidal de Es.Radio seguía inexplicada como una historia para desentrañar y contar. El protagonista ha dado pistas y ofrecido retazos en sus interesantes memorias No vine para quedarme: Memorias de un disidente, pero esos senderos estaban casi vírgenes para recorrerlos y aclarar sus veredas. Lo que se nos ofrece ante nuestros ojos es un choque entre el relativismo moral y los valores morales absolutos, entre la amistad como artera utilización y como entrega.  


  Lo que fue emergiendo fue un César Vidal que no conocía, y que explica la ola de cariño que mantienen sus oyentes ahora, cinco años después, a través de su programa La Voz, y un Federico Jiménez Losantos, peor incluso de lo que imaginaba. De fondo, el paisaje de una redacción actual, en la que medran los conspiradores y los aduladores, mientras los que trabajan son perseguidos y arrinconados, en la que el periodismo ha muerto en una orgía de mercantilismos oscuros y puñaladas traperas. Personajes como Javier Somalo y Dieter Brandau los hay, aquí y ahora, en todas las redacciones. Ese biotipo se ha convertido en un mal endémico destructivo. A César Vidal, un primera fila, un ilustrado que honra al periodismo, le tocó sufrir los zarpazos de la mediocridad en una auténtica conjura de los necios. Cada afirmación, cada meandro del río del relato, está sustentado por fuentes directas, solventes y fidedignas. Puede no ser toda la verdad, pero cuanto narro y asevero es verdad. Sólo espero que el lector disfrute tanto con la lectura de La traición de Federico Jiménez Losantos contra César Vidal en Es.Radio como yo he gozado escribiéndolo. 


   


   


  


  Del síndrome de la omnipotencia jupiterina a la expulsión de la COPE


  Como el personaje de Norma Desmond, interpretado por la gran Gloria Swanson, en la película El crepúsculo de los dioses, Federico Jiménez Losantos -capaz de grandes bajezas humanas, con un egocentrismo desleal, una avaricia desmedida, unos complejos que le impelen a ser rastrero- añora una edad de oro pasada. Losantos nunca ha salido mental y anímicamente de la COPE y ese es uno de los factores que explican el fracaso de la empresa Libertad Digital. 


  Cierto que en la última oleada del EGM de 2018, EsRadio superó en audiencia el listón del medio millón de oyentes, pero al tiempo se veía obligada a lanzar su enésima ampliación de capitales de 1,5 millones de euros, restringida a los accionistas, para conseguir liquidez, tras acumular nuevamente pérdidas por más de 1 millón de euros en los ejercicios 2016 y 2017. Una ampliación de cuyo resultado nada se ha dicho, pero que sólo podría salir adelante si Losantos arriesgara su propio patrimonio personal y pusiera en riesgo la tranquilidad económica de su familia. 


   


  
     
  


  Antonio Herrero. 


  Foto: estrelladigital.es.


   


  La muerte de Antonio Herrero y el proceso de corrupción moral de Losantos


  Losantos ha demostrado ser un pésimo empresario, un curioso liberal que siempre trata de vivir de lo público, y uno de esos ejemplos en los que el triunfo mal digerido puede terminar resultando letal. La muerte de Antonio Herrero, vástago de una gran saga de periodistas y personaje de gran humanidad y muy querido, va a trastocar el equipo de la COPE. Pasa a sustituirlo Luis Herrero, que renquea en el EGM, y termina marchándose de eurodiputado. 


  El turolense, que está al frente de La Linterna, pasa a dirigir La Mañana de la COPE. Se inicia así el proceso de corrupción moral de Losantos. El poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente, la celebrada máxima de Lord Acton, tiene validez no sólo para la política, también para el poder mediático. Viéndose a sí mismo como una especie de guía espiritual de la nación, Federico cae en lo que sus más estrechos colaboradores, con los que he contactado para este serial, describen como la “sensación de omnipotencia”. 


  A favor de la derecha pagana y la "sensación de omnipotencia"


  Es probable que Losantos fuera el menos indicado para ser el comunicador estrella de la COPE, una cadena confesional, propiedad de la Conferencia Episcopal. El objetivo de Losantos en su conversión al liberalismo es paganizar a la derecha. En su etapa previa de jefe de opinión de Diario 16, sus columnas son de un anticlericalismo rabioso; considera que es la derecha la que debe liderar el aborto libre, ironiza con que se masturba viendo novicias en la televisión vaticana, defiende a los médicos abortistas situándoles como héroes sociales. Es una especie de degenerado amoral. 


  Con esas credenciales, su ascenso, su patrimonialización de la COPE hubo de sentirla como una especie de extraño milagro laico y esa “sensación de omnipotencia” se manifiesta en un complejo jupiterino, con el que, desde el micrófono, admoniza, lacera, fulmina. Entonces ya, pero ahora mucho más, da grima rememorar la sarta de estupideces y patrañas infantiles, chapoteando en la más grosera mentira respecto a la masacre del 11 M. Cosas como: “La mochila de Vallecas es falsa. No está hecha para estallar, ni para explotar. Nunca estuvo en los trenes. Es un engaño, un señuelo”, Una presión mediática que llevará al suicidio a Magdalena, policía y esposa del comisario Rodolfo Ruiz. Patéticas chorradas como: “La Policía ha delinquido al por mayor, al por menor y al detall”. O: “Dentro de poco cuando veamos aparecer a un tedax, tendremos que salir huyendo. Pero huyendo camino de la bomba, que va a ser menos peligrosa”. O: “huele a pastel y cada vez huele más a pastel. Todo lo que hemos visto, yo, sinceramente…Para soltarlos a todos. ¡Para soltarlos a todos!”. Y ese soltarlos a todos incluye al asesino Jamal Zougam, recientemente detenido como el líder de Daesh en las cárceles españolas y con planes para matar a funcionarios de prisiones. 


                              


  
     
  


   


  El mindundi Losantos, primado por el PP.


  Foto: lavozdebida.com.


   


  Una psique dañada huyendo de la realidad


  Lo curioso, lo llamativo es que la derecha social se cree estos delirios perniciosos y eso terminará dañando seriamente la psique del turolense. Esa omnipotencia, ese endiosamiento jupiterino, no era real, nunca lo es. Al fin y al cabo, la vida es una lección de humildad y Losantos tiene esa asignatura pendiente. El pequeño Júpiter tronante mañanero distingue entre buenos y malos, se alinea sin pudor con Esperanza Aguirre, de la que espera y obtendrá prebendas, se mueve en el ámbito del aznarismo, y reclama sacrificios humanos para demostrar su poder. Bajo esa borrachera de omnipotencia, Losantos se cree el propietario de la COPE, capaz de marcar la agenda al PP y decidir el destino de la nación. Es todo como un delirio que aún no ha cesado, porque Losantos no ha salido mentalmente de la COPE. EsRadio ha sido siempre como un paréntesis. Tras su salida, moverá Roma con Santiago para volver, incapaz de asumir haber sido expulsado del paraíso. 


  El sacrificio humano por excelencia que exige el pequeño Júpiter de Orihuela del Tremedal es Alberto Ruiz Gallardón, al que sitúa, con base in re, como la degeneración de la derecha en un proceso de corrupción ideológica que será elevada a bella arte por Mariano Rajoy. La cacería contra Gallardón se le volverá en contra y le pasará una elevada factura. En las dos últimas temporadas va a contemplar Losantos como la gente del PP le va abandonando y cómo los obispos quieren deshacerse de él. Losantos ha relatado esa etapa en su libro “El linchamiento”, pero da la sensación de no haberse enterado de nada. 


  Como indican fuentes que vivieron aquella época, propiamente no hubo ningún linchamiento, sino una estricta conjura de sotanas y báculos episcopales. Salió de la COPE porque los obispos decidieron que ya había cumplido su papel de tonto útil y causaba más problemas que satisfacciones. De hecho, si no lo echaron un año antes fue porque Alfonso Coronel de Palma -ya fallecido- no tuvo las agallas para hacerlo, a pesar de que le dieron el cargo con el expreso objetivo de poner a Losantos de patitas en la calle. 


  Losantos salió de la COPE muy desquiciado aunque ese penoso desquiciamiento pudo ocultarlo al principio con el entusiasmo febril de la creación de EsRadio. Con la perspectiva que da el tiempo, quienes vivieron aquellos tiempos y aquellas jornadas creen que era un enfermo mental grave a la salida, separado lamentablemente de la realidad y dispuesto y necesitado de escuchar sólo a los aduladores. Hay sensatas opiniones que establecen que desde entonces no ha hecho más que empeorar. 


  Antes de su salida del paraíso de la COPE, Losantos tuvo que contemplar y sufrir como era dejado solo por todos sus ‘amigos’ del PP en su querella con Gallardón, experimentar como se disparaban las más bajas pasiones, incluidas las suyas, como era traicionado por Luis Herrero y Pedro J Ramírez e incluso, en un completo desquicie, pretendió conspirar para poner al frente de la Conferencia Episcopal a un obispo de su confianza. 


   


  


  Federico quiso investir a Cañizares como presidente de la Conferencia Episcopal


  Federico Jiménez Losantos, que puede llegar a ser un personaje bastante rastrero y mezquino, tiene una tendencia patológica a victimizarse y a mentir sobre aspectos de su autobiografía. Hay una coincidencia general entre las personas que han colaborado con él durante años en que es un desequilibrado, ególatra, con una especie de shock postraumático tras su salida de la COPE, que ha empeorado progresivamente con el tiempo y que explica el desastre empresarial en que han degenerado EsRadio y Libertad Digital. 


   


  
     
  


  Losantos, con su relinchamiento. 


  Foto: lasideasdejegenio.blogspot.com.


   


  La salida de Losantos de la COPE tiene una explicación sencilla y lógica: los obispos se hartaron de él, lo utilizaron como tonto útil, pero se cansaron de que se les diera más disgustos que satisfacciones y de que patrimonializara la cadena. Losantos ha dado su versión de este hecho altamente traumático, y que aún no ha sido capaz de superar, en un libro obtuso y acumulativo titulado “El linchamiento”, que más bien debería titularse el relinchamiento, pues son una serie de relinchos del turolense. A mí me dedica un tedioso capítulo de 50 páginas, como un linchador clave, sólo por haberme opuesto a sus delirios alucinógenos y a sus groseras mentiras y a sus amorales estupideces sobre la masacre del 11-M. 


   


  
     
  


  Federico Jiménez Losantos (de pie, a la izquierda)y Javier Rubio, en la primera fila, el primero a la iizquierda, en una foto de juventud. 


   


  He tratado ocasionalmente a Federico Jiménez Losantos de manera superficial. Intervino en la presentación de mi libro “El socialismo es el problema” –sobre el que se articuló ideológicamente la refundación de AP en el PP- pero por interés del coautor Lorenzo Bernaldo de Quirós. Le invité a las Jornadas Liberales Iberoamericanas en Benidorm. Le organicé una presentación de su libro “La dictadura silenciosa” en la Institución Ferial Alicantina llenándosela hasta la bandera. Fui accionista de Libertad Digital y habitual colaborador durante los primeros años, pero mi relación fue con Javier Rubio, un caballero, un hombre templado y un gran profesional. Luego estuve, por su gentileza, en dos Jornadas Liberales Iberoamericanas, organizadas por él en el maravilloso marco de Albarracín. Indico estas cuestiones para establecer que no tengo elementos suficientes para establecer un juicio personal, aunque sí puedo decir que tiene una tendencia patológica a mentir, que puede deberse a esa sensación de omnipotencia que le hizo perder pie en la COPE, y que describen quienes sí le han tratado con asiduidad. Es muy mentiroso, sobre todo cuando trata de desacreditar a alguien; debe ser una costumbre adquirida en su etapa de pringado comunista. 


  Un enfermo mental insoportable


  Mi sorpresa es que esas personas que le han tratado asiduamente durante años tienden a definirle como un enfermo mental y como una persona insoportable alrededor del cual han estado e incluso girado algunas de las mentes más brillantes de esta nación pero que han salido de su órbita o por extrañas depuraciones o porque les resultó insoportable su locura.


   


  
     
  


  Javier Rubio con Federico Jiménez Losantos. 


   


  Entre las depuraciones, las más llamativas fueron el despido sin explicación alguna de Javier Rubio, amigo desde la adolescencia, y de una lealtad lacayuna, que puso en marcha Libertad Digital y lo situó en posiciones de referencia, y que ha definido públicamente la actitud de Losantos hacia él como la de “un cabrón”. Y la muy dolorosa del fallecido Germán Yanke, un encanto de persona, de exquisitas maneras y amplia cultura. Entre los que no le soportaban se cuenta Alberto Recarte, al que Losantos endilga toda la responsabilidad en las gestiones que llevaron a la compra de acciones en la primera ampliación de capitales por la caja B del PP, de forma que Libertad Digital ocupa un lugar de dudoso honor en la lista de Bárcenas. 


  
     
  


  Federico Jiménez Losantos, en el juicio por la demanda de Gallardón. 


  Foto: elpaís.com.


   


  La vendida en el juicio de Gallardón


  Sirva esto para hacer inteligibles los movimientos espasmódicos de Federico Jiménez Losantos para intentar impedir su expulsión del paraíso, o más bien del Olimpo donde se había creído la reencarnación de Júpiter tronante. 


  Nada hay peor que tratar de mostrar un poder del que se carece y Losantos se había puesto el listón muy alto, en el espejismo de la omnipotencia. El complejo jupiterino le llevaba a buscar sacrificios humanos y la víctima propiciatoria por excelencia fue Gallardón, un político muy de derechas que jugaba a congraciarse siempre con la izquierda y que, sobre todo, estaba notoriamente enfrentado con Esperanza Aguirre. La enconada disputa terminó en los tribunales. El día antes del juicio con Gallardón, según testigos presenciales, César Vidal, con la mosca detrás de la oreja y tratando de llevarle al sólido terreno de la realidad, le dijo: 


  
     
  


  
    	
      
        Federico, ¿tú te fías del testimonio que vayan a darEsperanza, ZaplanayAcebes?  Fíjate en que son compañeros de partido y tú, no. 
      

    



    	
      
        Losantos sonrió con expresión suficiente y le dijo:  “No tengo ninguna duda de que me van a ayudar a acabar conGallardón”. 
      

    



    	
      
        Todos ellos sufrieron una amnesia gravísima que perjudicó mucho a Losantos. 
      

    


  


  Losantos se pone a competir con Cáritas


  Para congraciarse con los obispos, Losantos se puso literalmente a competir con Cáritas. En las organizaciones humanas, incluso en las más altruistas, desprendidas y caritativas se tiende a llevar mal la competencia y la suplantación de funciones. Desde La Mañana, Losantos montó un servicio de ayuda humanitaria. Hubo mucha gente que llamó para dar desde muebles de cocina a dinero. Losantos pensaba que aquello le congraciaría con los obispos ya en un momento en que tenían decidido liquidarlo.  José Raga, catedrático de Economía, católico y profesor del CEU que como tal conocía mejor el paño que él, le advirtió:  “Federico, no lo hagas. Los curas no te lo van a perdonar en la vida”.  Y, efectivamente, no se lo perdonaron.  Incluso desde Cáritas hicieron todo lo posible por hacerle quedar mal. 


  Losantos se pone a emular a los Borgia


  El animoso y desesperado Losantos se puso a conspirar en el siempre cenagoso y delicuescente terreno eclesiástico. Puesto que querían echarle de la COPE, nuestro pequeño Júpiter les iba a tomar por asalto. Losantos puso sus miras en Antonio Cañizares, entonces arzobispo de Toledo y primado de España, título éste vaciado de contenido tras el Concilio Vaticano II, con el que parecía haber mayor sintonía hacia los intereses de Losantos. Se celebró una comida con Cañizares en el Palacio Episcopal de Toledo. 


   


  
     
  


  El cardenal Antonio Cañizares, en su entronización como arzobispo de Valencia. Una escena que parece salida del Renacimiento. 


  Foto: radical.es.


  Esta imagen del agnóstico Federico conspirando entre las púrpuras es delirantemente sugerente, parece de ficción. Losantos se tomó muy en serio el papel de Borgia, y a la vuelta, en el coche, le dio con toda firmeza la consigna a César Vidal: 


  
     
  


  
    	
      
        Tenemos que apoyar aCañizarespara que sea presidente de la Conferencia Episcopal 
      

    


  


  Un objetivo fuera de la realidad, fruto de la desesperación.


  
     
  


  
    	
      
        Federico, ¿no te parece que no es cosa nuestra la elección del presidente de la Conferencia episcopal?  -le contestó César Vidal. 
      

    


  


  Federico no respondió, ensimismado. Luego llegaría a viajar a Roma, tras su salida de la COPE, para entrevistarse con Cañizares, entonces en un dicasterio vaticano, para que le ayudar a volver a la COPE. 


  Losantos, realmente, nunca quiso poner en marcha EsRadio y de ese pecado original han devenido muchos de los desastres que han perjudicado a esa empresa tambaleante. Nunca ha asumido su abrupta salida del paraíso. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  'Ahora que se ha ido César Vidal es más fácil que yo vuelva a la COPE'


  Federico Jiménez Losantos puede llegar a ser muy rastrero, en niveles casi inimaginables. Su salida del paraíso de la COPE le ha representado un trauma que ha sido incapaz de asumir y que le ha deteriorado como persona. Es un hombre solitario, sin amigos, porque, al menos en los últimos tiempos, se ha servido de la amistad. En el momento crucial de la salida de la COPE, César Vidal va a ser el único leal. En unos niveles heroicos por los que recibiría el trato propio de alguien muy degenerado, porque Losantos no es ya ni la sombra de lo que fue. 


  Losantos no tiene un buen concepto de Luis Herrero, al que considera un melifluo pastelero. Cuando Luis dirigía aún La Mañana, desde el despacho de Losantos salió un “Luis es un mierda” que se oyó hasta en Sebastopol. Pedro J no tuvo solidaridad alguna y se quedó como tertuliano en la cadena de los obispos. 


  A César Vidal le ofrecieron seguir ¡dos años más!, renovar el contrato. Vidal puede pecar de ingenuo, pero no de desleal. Las personas cercanas a César le recomendaban al unísono que aceptara seguir. Aducían que él era mucho más amigo de Losantos que Losantos de él. La egolatría de Losantos le incapacita para la amistad. 


   


    


  Federico Jiménez Losantos y César Vidal.


   


  César Vidal desestimó la oferta, que cualquiera otro hubiera firmado sin mirar, y se marchó con Federico a Es.Radio. Federico, el insoportable, no se lo ha agradecido nunca, como tampoco le agradeció la exitosa gestión con TNB para la venta de las cinco licencias de TDT que representó un ingreso extra de 3 millones de euros, que fueron dilapidados con prontitud. 


  Antes, cuando Losantos ya se veía fuera de COPE, pretendió mantenerse dentro de la casa de los obispos con la ayuda de Fernando Giménez Barriocanal, quien ambicionaba sustituir, como terminó consiguiendo, al malogrado Alfonso Coronel de Palma. Federico Jiménez Losantos le indicó a Vidal que cabía la posibilidad de dividir La Linterna, el programa dirigido por César. En un gesto de candor, éste le dijo al turolense que le parecía bien porque él podía hacer la parte de cultura y economía y cederle a Losantos las dos últimas horas. Losantos le miró con cara de desagrado. Era obvio que esperaba que le cediera las cuatro horas. 


  César Vidal y Federico Jiménez Losantos se conocieron en 1997 cuando el historiador invitó a Losantos a ser el presentador de su libro La ocasión perdida. No pudo hacerlo, pero se quedó con el nombre. Cuando Federico empezó a dirigir La Linterna incorporó a César Vidal a la tertulia y luego a la sección de libros. Cuando Losantos pasó a estar al frente de La Mañana no contó con César, que quedó con una mera colaboración en el programa La Tarde. Fue cuando sustituyen a José Apezarena, por sus malos resultados, en La Linterna, cuando Losantos le propuso sustituirlo. 


  Es.Radio va a generar una creciente y dolorosa incomunicación, porque desde el principio, Federico no quiere estar en Es.Radio, no cree en el proyecto, simplemente, como un niño al que han quitado el juguete, quiere volver a la COPE. Bien mirado, Losantos se encuentra en la mejor posición, casi un sueño: puede ser independiente, depender sólo de sí mismo, pero desprecia la ocasión que la vida le ofrece. Nunca, ni hoy mismo, dejará de añorar volver al paraíso perdido, recuperar aquella sensación de omnipotencia, sin la que le resulta difícil soportar el devenir de la vida. Mueve literalmente Roma con Santiago. Corteja metafóricamente a la secretaria de Rouco, María Rosa de la Cierva. Viaja a Roma para entrevistarse con Cañizares. Se reúne con Barriocanal. 


   


     


  Fernando Giménez Barriocanal.


  Foto: religionconfidencial.com.


   


  César Vidal le insiste en que no hay marcha atrás, que se centre. Tengo para mí que César Vidal es el único que cree en Es.Radio y su salida marca el final esencial del proyecto. Losantos no escucha. El prepotente Losantos de la COPE ha pasado a desarrollar una sordera existencial, se ha convertido en un autista. Nunca atiende. Es un pésimo empresario que no cree en su empresa, que no cree ni tan siquiera en sí mismo, a pesar de las apariencias, o que no cree en sí mismo fuera del ámbito que ha terminado por considerar natural, casi suyo, de la cadena de los obispos. 


  En 2013 se va a desencadenar la crisis. César Vidal, que es accionista, que es un pilar básico de la radio, que ha actuado de mediador sin comisión en la venta de las cinco licencias de TDT, se acerca a Losantos para que le explicara algunas cuestiones económicas de Es.Radio que no veía claras –la situación era mucho peor de lo que pudo imaginar- y el autista Losantos se torna frívolamente ocultista: “César. Tú eres de letras. No te metas en eso y dejáselo a Luis”. Luis Rodríguez que lleva las cuentas de Libertad Digital. 


    


  Federico Jiménez Losantos con César Vidal.


   


  César Vidal le envía un memorándum de diez páginas relativo a la gestión de la empresa que Losantos ni se digna en contestar o comentar, como si no existiera, en un ramalazo de su complejo jupiterino. César Vidal llega a tres conclusiones: 1) la gestión de Es.Radio deja mucho que desear; 2) Losantos no está dispuesto a escuchar, su sordera es aguda y crónica; 3) Federico se ha instalado en la quimera y nunca va a dejar de orientar todos sus actos al objetivo frustrante de volver a La Mañana de la COPE. 


  Tengo la convicción de que César Vidal nunca se ha arrepentido de haber rechazado aquella espléndida oferta de seguir en la COPE porque actuó en conciencia y rindió homenaje a una amistad que no era recíproca. Federico tiene un solo amigo, que es él mismo, y le resulta difícil llevarse bien con él. 


  Como Gollum con su tesoro, lo de Losantos se ha tornado en una psicosis obsesiva grave, en una enfermedad mental. Cuando en julio de 2013, César Vidal inició su exilio en Miami, el comentario de Losantos en los pasillos de Libertad Digital fue que ahora, con César fuera, es más fácil que vuelva a la COPE. Vanidad de vanidades y todo vanidad, como dice el Eclesiastés. 


   


   


  


  Federico cobra derechos de autor de libros escritos por César Vidal


  Federico Jiménez Losantos es humano, demasiado humano. Tras dudar durante mucho tiempo donde tenía puesto su corazón, quienes le han tratado han descubierto que lo tenía puesto en sí mismo. Es un hombre de numerosos vicios y bastantes mezquindades. Dado a mentir en las cuestiones que le conciernen o en las que tiene interés, sus reflexiones biográficas han de ser cotejadas escrupulosamente pues se autoconcede márgenes muy amplios para la fabulación y el engaño. Es un personaje que reverencia al poder, cuando puede obtener beneficio, y ama el dinero como un avaro de novela de Charles Dickens. 


  Losantos puede ser cruel hasta el extremo hasta incurrir en la demolición personal cuando se considera agraviado por personas que lo han tenido como amigo –un error demasiado frecuente, pues el turolense está incapacitado para la amistad- y que no pueden responderle o dañarle en sus intereses. Entonces actúa como un tirano condenando al exilio al infortunado. Es el caso de Javier Rubio, amigo desde la juventud, quien puso en marcha e hizo Libertad Digital, que fue fulminado sin la más mínima explicación, porque en su camino se cruzó Ayanta Barilli, que en esta historia tiene un papel entre oscuro y estelar. O el cultivado, afable e inolvidable Germán Yanke, con el que, en comandita con Esperanza Aguirre, se portó como un cochero. 


  Pero cuando se trata de alguien poderoso, Losantos tiene un alma calculadora, servil e interesada. La traición de Esperanza Aguirre, Eduardo Zaplana, Ángel Acebes en el juicio de la denuncia de Alberto Ruiz Gallardón fue rápidamente pasada por alto por la sencilla razón de que podían darle licencias. Y se las dieron. Losantos tiene un precio. 


   


  
     
  


  Federico Jiménez Losanos y Cesar Vidal, firmando en Pozuelo de Alarcón. 


  Esa doble vara de medir en las relaciones humanas es constante: Losantos tiene un alma de bufón y de lacayo que se arrastra ante los poderosos. Pedro J Ramírez no se fue a Es.Radio porque la COPE le interesaba más, pero, en ese caso, Losantos no se lo tuvo en cuenta, porque le interesaba y porque Pedro J le pagaba muy bien, espléndidamente, sus columnas en El Mundo. Y Losantos liba cualquier sacrificio en el ara del becerro de oro. En otras palabras, la relación se mantendrá si Federico Jiménez Losantos espera sacar algo de ella, pero no si eras sólo un amigo de años. Es para reflexionar. 


  Losantos no tiene amigos, sólo tiene ficciones. La amistad dura lo que el interés. Siempre hay un fondo de utilización en sus relaciones humanas. Cuando su hijo David estaba en el último curso de Bachillerato, Federico se puso a buscar universidades. A fin de recabar datos e información, contactó con algunos colaboradores de Libertad Digital que eran o habían sido profesores universitarios. Varios de ellos, eran profesores o visitors de universidades americanas o de universidades españolas con convenios con centros de aquel país. Con uno de estos profesores, que estaba en activo, Losantos mantuvo un largo intercambio de emails y de llamadas telefónicas. 


  La Universidad de este profesor era una de las posibles candidatas para Losantos. En una de sus conversaciones, Losantos insinuó al profesor si podía ejercer como "mentor" de su hijo. El profesor le dijo que sí. 


  En esas Navidades, Losantos le envío una felicitación a su domicilio particular, firmada de su puño y letra, con una dedicatoria en la que lo trataba de amigo. Esto se convirtió en una tradición los años posteriores. Cuando acabó el Bachillerato, Losantos eligió una universidad diferente a la de este profesor para su hijo donde estudiaría  Historia y Filología Inglesa. Los estudios universitarios en EE.UU. duran cuatro años. Durante ese tiempo, Losantos mantuvo el contacto con este profesor, pidiéndole referencias y consejo de cara a futuros masters, postgrados, etc. Durante ese periodo, el profesor colaboró periódicamente con Libertad Digital. Losantos elogió en numerosas ocasiones sus colaboraciones. Tras acabar sus estudios, David decidió hacer su master en la Universidad de Cambridge. 


  El profesor continuó colaborando con Losantos pero, curiosamente, desde el momento en que David entró al master, Losantos dejó de enviarle emails, de llamarle e incluso de enviarle la felicitación navideña. Tiempo después, el profesor tuvo un encontronazo con un periodista de Libertad Digital. El periodista le insultó gravemente y el profesor recurrió a Losantos para que mediase. Losantos no se dignó responderle. El profesor decidió dejar de colaborar con Libertad Digital. 


  En lo grande el comportamiento es igual que en lo pequeño. Durante años, en casi toda la etapa de la COPE y en la puesta en marcha de Es.Radio, para la opinión pública Federico Jiménez Losantos y César Vidal constituían una pareja profesional muy bien avenida. Y, en efecto, hubo muchos buenos momentos porque la etapa de enfrentamiento con José Luis Rodríguez Zapatero en la COPE resultó emocionante. Firmas conjuntas en la Feria del Libro cuando le plantaron cara a ZP, ocasiones en que coincidieron en Miami y salieron a comer con la familia. Recuerdos seguramente gratos para César Vidal que es persona incapaz de abrigar resentimientos. Losantos puede ser bastante agradable en algunos momentos y, especialmente, si busca algo y César Vidal, hasta la bonhomía y la ingenuidad, siempre ha sido muy amigo de sus amigos, hasta ese gesto heroico de no aceptar renovar por dos años en la COPE y seguir a Losantos a Es.Radio, en lo que el turolense siempre ha considerado un exilio lacerante y penoso tras la salida abrupta del edén. Todas las vidas paralelas de quienes se han acercado a Losantos coinciden en que es incapaz de tener un amigo de verdad y de no utilizar a los demás para sus planes. 


   


  
     
  


  César Vidal con Federico Jiménez Losantos. 


  Foto: libertadigital.com.


   


  Cuando alguien no le interesa, cuando todo el jugo ha sido exprimido, cuando la relación se ha roto, cuando alguien ejerce su libertad, Losantos tiende a actuar como un totalitario, como un pequeño Stalin y al igual que el genocida georgiano que borraba de las fotos históricas a quienes habían caído en desgracia, como Trotsky o Zamenev, el nombre de César Vidal fue borrado de la página de Es.Radio, su foto de la galería de fundadores arrancada, como si nunca hubiera existido. 


   


    


  Cosas del pequeño Stalin que Losantos lleva dentro y el concepto pequeño es el que más saca de quicio al turolense, como la vez en que Amando de Miguel, de tertulia amigable tras un programa de La Linterna, trató de alabarle encomiando que eso ya lo había anunciado “¡el pequeño Federico!”. La mirada de Losantos fue taladrante, el gesto, hosco, el silencio, espeso. A Federico no le gusta nada que se ironice con su liviana estatura. 


   


    


  Y César Vidal sí ha existido, ¡vaya si ha existido!. Quedan huellas, trazas indelebles. Están cuatro libros sobre Historia de España que aparecen firmados conjuntamente por César Vidal, una referencia de sólido prestigio como historiador, y Federico Jiménez Losantos, un diletante juntaletras. Losantos nunca escribió esos libros. No aportó más que un capítulo de relleno y autojustificación que siempre entregaba tarde y mal, con meses de retraso para desesperación de la agente de César Vidal. “Creo que es muy injusto porque tú haces todo el trabajo y él entrega el suyo encima con retraso”, se quejó amargamente la agente. 


   


    


  En lo que no tuvo empacho Losantos fue en ponerse el primero en la ventanilla para cobrar el 50% de los derechos de autor. Un ejercicio de vileza y de aprovechamiento de la amistad. 


   


  


  Ayanta Barilli, la ‘novia’ empoderada de Federico


  Tenía lugar la Feria del Libro y en casetas separadas firmaban ejemplares César Vidal y Ayanta (Sánchez) Barilli. Ésta, hoy rutilante finalista del Premio Planeta 2018, no sabemos por qué motivo pues se trata de un Premio trucado, había publicado un recopilatorio de las cartas de amor del concurso radiofónico de la COPE, “Un año de amor”, que publicó gracias a las intensas e interesadas gestiones de Federico Jiménez Losantos, su apasionado mentor. Avanzando por la larga cola, una señora se plantó ante César Vidal y le estampó: “le traigo estos libros para que me los dedique.  Ya he estado en la caseta donde está la novia de don Federico para que también me dedicara el suyo”. Los testigos presenciales de la escena relatan que César Vidal hizo como si no hubiera escuchado. 


   


    


  Ayanta Barilli.


  Foto: youtu be.com


   


  ¿Sabía algo la ignota señora que César Vidal ignorara? No, por supuesto. Todo el mundo en Es.Radio y Libertad Digital está al cabo de la calle de que entre Federico Jiménez Losantos, 66 años, y Ayanta Barilli (49) –hija del conocido pornógrafo Fernando Sánchez Dragó y la fallecida profesora de historia y filosofía Caterina Barilli- hay una relación muy especial. Javier Rubio, el amigo desde la juventud pasando por la Universidad, fundador y facedor de Libertad Digital, había avisado a varios dentro de la empresa que hablar del tema de Ayanta con Federico era muy peligroso y que lo mejor era no abordarlo. Un secreto a voces. 


  Losantos entrega a Ayanta la cabeza de su amigo de toda la vida Javier Rubio


  Javier Rubio no sabía hasta qué punto el empoderamiento de Ayanta Barilli podía tener consecuencias letales para quien se cruzara en su camino. El sensato y templado Rubio puesto al frente de la luego fracasada operación de la televisión de Libertad Digital –cinco concesiones de TDT por parte de Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de las Mercedes- tuvo la osadía de rechazar la oferta imperiosa de Ayanta Barilli de tener programa propio, con una elevada retribución. Javier Rubio pagó muy cara su negativa. Su viejo amigo lo fulminó en un ataque de complejo jupiterino. Lo echó sin dirigirle la palabra ni darle explicación alguna. La razón fue que, como Salomé con San Juan Bautista, Ayanta bailó para Losantos y pidió la cabeza de Javier Rubio en una bandeja de plata y Federico, como Herodes, cumplimentó el pedido sin rechistar. 


   


  
     
  


  Javier Rubio con Federico Jiménez Losantos. 


   


  En propiedad, la ignota lectora que situaba a Ayanta Barilli como ‘novia’ de Losantos hacía uso de una perversión semántica, pues de ser cierta su apreciación Federico Jiménez Losantos y Ayanta Barilli serían, lisa y llanamente, amantes y durante mucho tiempo, pues la hija del pornógrafo Sánchez Dragó –acaba de dirigir una película pornográfica protagonizada por su nueva pareja cenital- entró a colaborar con Federico Jiménez Losantos en 2001 en el programa La Linterna. 


  El hecho de que el ateo Losantos pudiera haber mantenido un adulterio con su colaboradora preferida en la cadena confesional católica, propiedad de los obispos, es muy literaria, pero también entraña lecciones morales. No es cuestión privada porque ha tenido consecuencias en las vidas personales de otras personas y en el ambiente de toda una empresa como Es.Radio. En términos profesionales, la gente no le tenía el menor respeto, pero la temían y la temen y nadie se atrevía ni se atreve a hablar de ella y menos a criticarla. Se trata de una relación preferencial, con consecuencias, a lo largo del tiempo, consolidada. De hecho, consta que algunas personas del equipo de Federico Jiménez Losantos prefirieron quedarse en COPE, cuando la salida del turolense, para no tener que soportarla. Los más avispados han buscado la simpatía de la empoderada Ayanta para medrar, como un técnico de sonido que fue consiguiendo beneficios y privilegios que no tenía nadie más en su trabajo porque a Ayanta el gustaba, la caía bien. 


  Poder omnímodo sin cargo orgánico


  Ayanta ejerce -raro, raro- un poder omnímodo en Es.Radio sin tener ningún cargo orgánico. Eso sólo se explica por su influencia directa cerca de Losantos; ha tenido un trato económico de privilegio ordenado por Federico. Es preciso poner en la balanza, considerar que Federico Jiménez Losantos se ha situado en la posición de un “guía social” que establece criterios morales, que emite juicios mediante un código moral en el que se acusa y se persigue a la gente si Losantos considera que mienten o engañan. Losantos no es un periodista, no busca la noticia, no investiga, no contrasta hechos, su posición es la de una especie de telepredicador, aunque de un tipo muy excéntrico, pues no está constreñido por ningún código moral transcendente ni por ninguna religión revelada. Incluso Losantos dicta unos extraños anatemas y, a veces, admoniza a personas concretas, de manera pública, a través del micrófono, advirtiendo de que “te vas a condenar”, quizás recuerdo de su lejana educación católica como monaguillo en Orihuela del Tremedal o quizás desquicie, pues son muchos los que sólo se explican aspectos de la conducta del turolense por intensos y cada vez más agudizados desequilibrios mentales. 


  La sola idea de que Federico Jiménez Losantos, tan estricto en denunciar la mentira cuando la detecta en los demás, según su entender, haya llevado una doble vida de mentira y adulterio resulta inquietante. Se trataría de un caso extremo de incoherencia que implicaría una total deslegitimación. 


  
     
  


  Federico Jiménez Losantos con su esposa, María Prado. 


  Dormitorio y despacho independientes  con su esposa, María Prado


  En fechas recientes, en marzo de 2018, Losantos ha desvelado con cierto impudor detalles íntimos de su relación conyugal con su esposa María Prado. “Siempre hemos tenido cada uno nuestros horarios, nuestro dormitorio y nuestro despacho independientes, es la única forma de sobrevivir”. 


  El dramaturgo Henrik Ibsen contó, antes de casarse, a un amigo que “su esposa, si alguna vez la tenía, tendría que vivir en otro piso y se verían únicamente en las comidas”. Ibsen era un solitario militante y contumaz. Matrimonió con Suzannah Thorensen, hija del deán de Bergen, tras dos años de frío noviazgo, y cumplió su promesa: todos los apartamentos de Ibsen tenían una característica poco habitual: parecían estar divididos en dos mitades, con el marido y la mujer disponiendo su propia fortaleza para las operaciones defensivas y ofensivas que se desarrollaban entre ambos. 


   


    


  Federico Jiménez Losantos no es Ibsen, desde luego, y esos dormitorios y despachos independientes en su casa del Barrio de Salamanca se justifican y explican por los extraños horarios ora nocturnos –La Linterna- ora matinales –La Mañana- que la funcionaria María Prado, con horarios rutinarios, no puede seguir, pero a los que sí está acostumbrada por supuesto Ayanta Barilli, cuyos dos programas Es.Amor y Es.Sexo han sido para personas de horarios desordenados. Es decir, no es preciso pensar que Federico Jiménez Losantos y María Prado tienen problemas psicoconyugales ni acuerdos de matrimonio abierto para entender ese distanciamiento de los cuerpos que el turolense ha hecho público. 


  Losantos ha escanciado algunas gotas de romanticismo respecto a sus inicios en común. “Nos conocimos siendo estudiantes hace más de 40 años. Yo la vi en el patio de la Universidad y me costó meses que saliera conmigo. Siempre nos hemos respetado”. Esa coletilla final de “siempre nos hemos respetado” suena fría y distante, y algo de eso supura la descripción panegírica de María Prado: “es una mujer muy equilibrada, muy cuidadosa, educada, de una familia socialista pero católica, y ha criado a mis hijos estupendamente bien”. Recuerda un poco a aquello de Juan Carlos sobre Sofía de Grecia, cuando se refirió a ella como “una profesional”. 


  Losantos, un telepredicador de un biotipo muy excéntrico


  Federico miente mucho. Sobre su biografía cualquier dato ha de ser cotejado cuidadosamente porque tiende a fabular. Contó mentiras, auténticas milongas, para animar a la gente a invertir en Libertad Digital SA, cuya contabilidad es un laberinto de tejemanejes y de cuya última ampliación de capitales -1,5 millones de euros restringida a los accionistas- nada se sabe. Tanto como no soporta las mentiras ajenas hasta llegar al histrionismo –“Pedrooooo…. Pedrooooo….Pedro. ¡Estás mintiendo! Pedroooo, tedax Pedro, nos están engañando. Te han engañado tanto que nos engañas a todos. Pedro, Pedro, Pedro, pero ¡cómo mientes! Te vas a condenar. Yo quiero un juez que detenga a todos los tíos que se dedicaron a poner pruebas falsas para hacernos creer que esto ha sido un atentado islamista”- se autoconcede a sí mismo una amplia indulgencia, una ostentosa manga ancha en mentir cuando le conviene, cuando está en juego su interés personal. 


  Federico, un liberal adicto a parasitar de lo público


  También es un liberal de un biotipo excéntrico y, en muchos aspectos, abiertamente contradictorio. Defensor a ultranza de las virtudes de lo privado, denostador impenitente de los horrores del Estado, Losantos siempre anda buscando favores y prebendas parasitando de lo público como el más fervoroso adorador de Leviatán. En la primera ampliación de capitales de Libertad Digital –lo de ampliar capitales para conseguir liquidez se ha convertido en la mala costumbre de un pésimo empresario y un mendaz estafador moral- consiguió más de 400.000 euros de la caja B del Partido Popular, delito que se ha de dirimir pronto en los tribunales, aunque bien pudo Losantos dejar hacer a Alberto Recarte. 


  En la historia de la corrupción española, Libertad Digital ya ocupa, por méritos propios, un lugar en el frontispicio de la cloaca. Dice la sentencia del caso Gürtel: “En el año 2005, también de la misma ‘Caja B’, sustrajo 149.600 euros, de los que, de acuerdo con su mujer [la de Bárcenas], Rosalía Iglesias, destinó a 149.000 euros a pagar unos inmuebles adquiridos por el matrimonio. En esta ocasión, el apoderamiento de los fondos de la ‘Caja B’, tuvo lugar mediante la compra de acciones de Libertad Digital, S. A., de manera que Luis Bárcenas, de acuerdo con su propia esposa, entregó a esta, extraídos de dicha caja, los 149.600 €, de los que dispuso el 29/10/2004 para adquirir 1.360 acciones de esa sociedad, que puso a nombre de Rosalía Iglesias. Compradas las acciones a su nombre, posteriormente las vende esta, el 15/03/2005, a Francisco Yáñez, por 149.600 euros, que no se reingresan al PP, sino que se queda con ellos el matrimonio, ingresándolos, mediante dos imposiciones que hace la propia Rosalía una el 16/03/2005, por importe de 74.000 euros, y otra el 21/03/2005, por importe de 75.600 euros, en su propia cuenta corriente, abierta en Caja Madrid”. 


  En total, el pellizco que te ingresaron fue superior a los 400.000 euros, porque compraron acciones Paco Yáñez, Alberto Dorrego, abogado de la trama Gürtel, y Álvaro Lapuerta, que en paz descanse. 


  Por si esto no fuera poco latrocinio, el liberal excéntrico de Losantos dio un pelotazo de la friolera de 3 millones de euros por las 5 licencias de TDT que le dio gratuitamente Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de las Mercedes. Ha recibido concesiones de radio y a quien no se las concede le acusa de prevaricación y con desparpajo de sablista el 6 de enero de 2019, al tiempo que aconsejaba a Vox entregarse a Bonilla mostraba el que debe ser el objetivo prioritario del nuevo equipo de la Junta de Andalucía: darle a él licencias. 


   


  
     
  


  Encarna Jiménez Losantos con su jefa, Consuelo Císcar. 


   


  Con liberales como Federico, sobran socialdemócratas e incluso comunistas. Losantos es, en teoría, partidario de la mano invisible de Adam Smith, pero en la práctica es adicto a la mano mangoneadora y prebendaría del poder político y tampoco se olvida de la famiglia. Eduardo Zaplana, hoy inquilino de Picassent, colocó a la hermana de Federico, Encarna Jiménez Losantos como directora de Comunicación y Desarrollo del Institut Valencià d’Art Modern (IVAM), en la etapa más negra de Consuelo Ciscar, imputada en el Juzgado de Instrucción número 21 por sobrecostes en obras, revalorización de piezas de su propiedad y por dedicarse a potenciar, con cargo al erario público, a su hijo. Encarna publicó un libro “¿Cómo enseñar un Museo?”, dentro de la Colección “Documentos del IVAM”, es decir, que la edición la pagó el sufrido contribuyente. Muy liberal, voto a bríos. 


  María Prado no puede quejarse: está colocada en la Comunidad de Madrid por Esperanza Aguirre


  La diferencia de horarios, que le resulta tan conveniente a Losantos para mantener su independencia, con su esposa María Prado se explica por el hecho de que Federico ha colocado a su esposa de funcionaria en la Comunidad de Madrid por el favoritismo de la sita Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de las Mercedes. Así que no se ven, pero todos los meses aumenta la cuenta familiar. María Prado no puede quejarse. La magnanimidad de la liberal Esperanza no se queda ahí en este entorno. Un hermanastro de Ayanta Barilli, hijo del vetusto pornógrafo Fernando Sánchez Dragó, que andaba dando tumbos, despistado, sin oficio ni beneficio, también fue colocado en la Comunidad de Madrid por Esperanza. Con el dinero de otros, hacen fiesta los devotos…liberales de pacotilla. 


  Pero, ¿quién es realmente Ayanta Barilli? ¿Qué méritos la adornan para haber alcanzado el favor de Federico Jiménez Losantos, con la misma eficacia e influencia que la nariz de Cleopatra sobre Marco Antonio?  


   


   


  


  El choque de César Vidal con la bienpagá ‘novia’ de Federico


  La trayectoria de Ayanta Barilli en la COPE y luego en Es.Radio no se entiende sin una relación preferencial de la hija del vetusto pornógrafo Fernando Sánchez Dragó con Federico. Tampoco su poder omnímodo que la llevó a conseguir la cabeza de Javier Rubio y que generó un terror reverencial entre el personal de Es.Radio. Digamos que, cuanto menos, Losantos era adicto al programa Es.Sexo de Ayanta. El primer choque entre César Vidal y Federico Jiménez Losantos tiene nombre de mujer: Ayanta Sánchez Barilli. 


  Cuando Federico pasó a La Mañana en la COPE y César Vidal comenzó a dirigir La Linterna, Losantos se la dejó a éste haciendo crítica de teatro. Vidal no se ha recatado en considerar a Ayanta una nulidad absoluta y como crítica de teatro dejaba mucho que desear. 


   


  
     
  


  César Vidal con Federico Jiménez Losantos.  


  Foto: libertadigital.com.


   


  César Vidal se lo comentó a Federico Jiménez Losantos y a éste le faltó tiempo para írselo a decir a Ayanta, quien airada cogió el teléfono para quejarse amargamente a Vidal. Fue esa la única ocasión en que Losantos y César Vidal tuvieron un roce en años. Este tipo de acciones sobreprotectoras sólo se producen si alguien, Losantos, siente compasión por la huérfana de madre y divorciada, madre de dos hijos, y quiere ayudarla a salir adelante, o es que recibe clases particulares de Es.Sexo. 


  Lo cierto es que César Vidal, uno de los hombres más cultos de España, y buena muestra son sus libros, amén de sus intervenciones radiofónicas, consideraba a Ayanta Barilli una nulidad absoluta, una recomendada y protegida de Losantos, con baja preparación. Tenía en el programa de cartas de amor un concurso y una vez lo ganó un oyente con una historia que era un plagio descarado de un cuento de O’Henry. Cantaba mucho, demasiado, pues aunque no leas a O’Henry lo han llevado al cine varias veces y es una historia de amor clásica y muy bonita. Era tan obvio el corta y pega, que César Vidal hubo de decírselo a Ayanta que le respondió que no conocía la historia. Seguramente a Vidal no le sorprendió la respuesta. 


  Estamos inmersos en la contemplación de una posible doble vida y es posible que nos encontremos ante una doble personalidad o eso se deduce del comentario del jefe de escoltas de Losantos quien cuando estaba presente Ayanta la llamaba “mi princesita” y a sus espaldas la denominaba, de seguro coloquialmente, “la hija de puta”. 


   


    


  Con la sensación o la leyenda urbana de ser la amante oficial de Losantos, a Ayanta se le pagaba un dineral por su programa sobre sexo, de horario nocturno y muy baja audiencia. Cobraba sesenta mil euros limpios al año más gastos y estos se iban por las nubes. Todo un agravio comparativo, pues el personal de Libertad Digital cobra sueldos de miseria, 800 euros de media y la empresa les cobra –todo un detalle- el aparcamiento; por ejemplo, Luis del Pino –del que Losantos opina que es colaborador de algún servicio secreto, pero que es mejor tenerlo cerca- cobra un porcentaje de la publicidad que se emite en su programa de los fines de semana. Cuando se le propuso a Losantos que Ayanta tuviera el mismo tratamiento que Luis del Pino, Losantos saltó como una pantera y se opuso encarnizadamente porque, en ese caso, Ayanta hubiera cobrado muchísimo menos. 


  ¿Por qué ese trato de favor económico de Federico a la presentadora de Es.Sexo? No hay que dejar la imaginación ni pensar en fogosas clases particulares. 


  Y ¿cómo se compadece y compagina esa imagen de nulidad total que transmiten las personas que ha sufrido a Ayanta con su condición de finalista del Premio Planeta 2018? No tengo una respuesta, ni la voy a tener. No he leído el libro ni lo voy a leer. Es notorio que se trata de un premio falseado, sin auténtico prestigio. No lo voy a leer porque considero a la Editorial Planeta un claro enemigo de España, una piqueta de demolición de los valores de la nación española. Planeta es la empresa holding de Atresmedia, la propietaria de ese sándwich o pinza -Antena 3 y La Sexta- que ejemplifica al máximo el relativismo moral que está corroyendo hasta los tuétanos los resortes morales de nuestra querida España. Comprar un libro de Planeta es tirar una certera piedra contra el tejado de la unidad nacional. No me queda más que recomendar a los patriotas no adquirir el libro de Ayanta ni ningún otro de esa escombrera bibliográfica. 


  Quedan aún muchas cuestiones por ver en este crepúsculo de Losantos, un personaje sobrevalorado, que apesta en las distancias cortas. Queda, sobre todo, por desentrañar la gran asignatura pendiente de esta historia: ¿por qué César Vidal abandonó Es.Radio? Hay una primera respuesta: porque le hicieron la vida imposible. ¿Por qué y quiénes? 


   


   


   


  


  La conjura de los necios en Es.Radio contra César Vidal


  Vamos a entrar en honduras. Asistiremos a la degeneración de una redacción en la mediocridad y la adulación. Es preciso desentrañar el episodio más oscuro y menos explicado de la historia de Es.Radio: la salida de César Vidal que pone fin de manera esencial al proyecto mediático y empresarial. ¿Cuáles fueron los auténticos motivos que llevaron a César Vidal a abandonar Es.Radio? ¿Fue una mera confrontación con Javier Somalo, director general de Libertad Digital SA, y Dieter Brandau o el jefe de la conjura fue Losantos, sumando una traición más a su historial? ¿Pretendía Dieter Brandau, un don nadie, hacer la vida imposible a César Vidal para hacerse con su programa, con su banda horaria? Son interrogantes que vamos a despejar. 


   


    


  Federico Jiménez Losantos con César Vidal


   


  César Vidal rechazó la oferta de renovar por 2 años en la COPE, al tiempo que los obispos señalaban a Federico Jiménez Losantos la puerta de salida. El pasado no se cambia, pero es sencillo responder a la pregunta de qué hubiera hecho Losantos si le hubieran ofrecido renovar 2 años –a un millón de euros por año, que es lo que cobraba- mientras despedían a César Vidal. ¡Hubiera firmado con los ojos cerrados, dando saltos de alegría y descorchando botellas de champán! ¡Su pequeño cuerpo agitado por las sacudidas del complejo jupiterino de omnipotencia 2 años más! No hubiera dudado un segundo en dejar a César Vidal en la estacada. Y esa certeza implica el corolario de que Losantos nunca fue amigo de César Vidal, porque nunca ha sido amigo de nadie, nunca ha sido leal a nadie salvo que mediara su propio interés en términos crematísticos y mucho más siendo fondos públicos. 


  Porque a medida que abandonamos la solana para entrar en el crepúsculo de Losantos resulta tremenda la cantidad de personas de enormes virtudes e intelectos cultivados que se han autoengañado creyéndose amigos de Losantos para darse de bruces ante la realidad de que nunca lo fueron, que sólo fue apariencia y utilización. 


  Bertolt Brecht dejó establecido en su testamento que, una vez muerto, para mayor seguridad, se le traspasara el corazón con un estilete. Para muchos fue la primera evidencia de que Brecht tenía corazón. Losantos tampoco lo tiene. Las personas así suelen terminar atrapadas en la soledad estéril de su propio personaje. 


   


  
     
  


  Javier Somalo. 


  Foto: gorkazlimela.com.


   


  César Vidal salvó a Libertad Digital SA, la de los tejemanejes contables y las ampliaciones de capital para conseguir liquidez, del cierre negociando la venta de las 5 licencias de TDT graciosamente dadas por Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de las Mercedes. Lo hizo de manera altruista, sin cobrar comisión alguna, como hubiera sido lógico y justo. Sin embargo, a pesar de esos méritos, más allá del deber, de su evidente prestigio, de sus Doctorados en Derecho por la UNED de Historia por la Alfonso X El Sabio y en Filosofía y Teología, en la Logos University de Jackonsville, de cuyo Consejo de Gobierno –Boards Regents- forma parte, de ser el historiador de referencia en España, de sus novelas y ensayos, de hablar ocho idiomas y traducir del latín, el ruso y el hebrero, dos nulidades de redacción, Javier Somalo, técnico de sonido, y Dieter Brandau, un don nadie ambicioso, le hicieron la vida imposible desde el primer momento. Al tiempo, adulaban de manera lacaya y rastrera, hasta la hilaridad, a Federico Jiménez Losantos. Todos los santos días están como un clavo a la puerta del estudio, a las 12 en punto, para alabar sin medida al turolense, hasta tal punto que por las redacciones de Es.Diario y Libertad Digital se les conoce como “el dúo de la pelota de las 12”. 


    


   


  ¿Y Federico no se da cuenta? Losantos se complace en la adulación, la necesita. De manera patente, es un maricomplejines. Lo es mucho más puesto que ha sido despedido del paraíso, al que desea volver con todas sus fuerzas. ¡Demencial y artera actitud en un “empresario” que pide a sus seguidores que inviertan su dinero en una empresa en la que él no cree! Losantos se siente vejado, linchado, no es capaz de percibir la oportunidad que le ofrece el destino de ganar su independencia. En esa confusión de espíritu en el que está sumido precisa más a Ayanta, que la acompaña en todas sus salidas fuera de Madrid, y se alimenta de la adulación, y el “dúo de la pelota de las 12” se la ofrece, sin rubor, en sobredosis. 


  En las redacciones hace tiempo que se dejó de buscar noticias, de realizar entrevistas o hacer reportajes. Todo esto cuenta en contra. Hubo un tiempo en que se hacía una distinción sencilla entre periodistas de calle y de mesa. Desde hace tiempo, desde que el periodismo murió, empachado de licencias administrativas, publicidad institucional y sumisión al poder político, en ese ambiente enrarecido de militancia al partido de referencia, ha surgido un nuevo biotipo de periodista, el de despacho, que no hace lo que se conoce como trabajar sino que consume sus horas febrilmente en conspirar, en adular al jefe y en usar por la espalda la navaja cabritera de la insidia y la calumnia.


  No es el caso, pero entre ellas, escalan más rápido, las de virtud más frágil, las que se abren de piernas y las que andan arrodilladas por debajo de las mesas. No he conocido ningún caso de acoso, pero sí muchos de promiscuidad en el ascensor –alguno literalmente: hubo una tertuliana abogada que le hizo una felación a un periodista bizarro en la trastienda de la católica Intereconomía- provocando desastres inenarrables. En suma, que en las redacciones no se trabaja y los que tienen la osadía de hacer tal cosa no medran.


  Dieter Brandau, apodado Madelman, y Javier Somalo, Papichulo, son dos periodistas modernos, de despacho, donde se reúnen para conspirar en medio de la nube espesa de su compulsivo tabaquismo, saltándose a la torera, porque ellos lo valen, las normas legales. Su objetivo es monopolizar a Federico. Saben que de ahí devendrán sus ascensos y su bonanza. Y César Vidal les sobra. Está demasiado cerca del jefe, es demasiado influyente. Dieter Brandau quiere tener programa propio, sustituir a César. 


  Las estrategias de acoso son las propias de dos mediocres. Brandau, puntualidad germánica a las 12 para adular al necesitado Losantos, se ha convertido en la mano derecha de éste. Ha ejercido de killer. Cuando hubo que despedir personal, Federico encargó a Dieter, como señor de la vida y de la muerte, decidir quién se quedaba sin trabajo y quién se salvaba. Eso no da la autorictas ni el prestigio de la profesionalidad, pero sí el poder del terror y genera síndromes de Estocolmo. Libertad Digital SA ha devenido en un lugar sórdido. Así, quien hace el resumen diario de prensa es una chica de Brandau y jamás cita los artículos de César Vidal. ¡Es silenciado en su propia casa y contra los intereses objetivos de la empresa! Alguna cita que se produjo fue aprovechando que la chica estaba de baja. 


  También hay que mendigar las referencias a los libros que publicaba César Vidal, siempre en los primeros puestos de las listas de más vendidos. Y eso a pesar que su programa era el segundo más importante –en algunos aspectos, el primero, como veremos- y de que formaba parte del Consejo de Administración. 


  Pero César Vidal, que sí cree en el proyecto, que está implicado en la empresa, está cada vez más preocupado por la mala gestión que percibe y de la que es responsable Javier Somalo, del que sospecha incluso que perpetra prácticas oscuras de lo que el común de los mortales conoce como presunta corrupción. El conflicto no hará más que crecer desde 2009 en que se pone en marcha Es.Radio a julio de 2013, cuando César Vidal abandona. ¿Qué papel tiene Losantos en esta conjura de los necios? ¿Quién, al fin y al cabo, es más culpable, el que adula o el que se deja adular? 


   


   


  



  ¡Federico no soportaba que César Vidal recibiera más sms que él!


  César Vidal no ha dudado un solo instante en rechazar la tentadora oferta de seguir 2 años más al frente de La Linterna en la COPE. En sentido estricto, ha quemado sus naves. No considera la COPE como el paraíso porque es cristiano y opta a un Paraíso trascendente. Va ilusionado a Es.Radio, en ese verano de 2009 trepidante en que hay que poner en marcha la emisora. 


  La COPE ha sido un tránsito, Es.Radio puede ser una gran oportunidad, lo definitivo. Y, de repente, desde el inicio, César Vidal, un evidente puntal del proyecto, la persona que la opinión pública identifica con Federico Jiménez Losantos como un tándem, se encuentra rodeado de hostilidad, en un auténtico mobbing, perpetrado por dos nulidades, Dieter Brandau y Javier Somalo, que casi le lleva al Paraíso pasando por la tumba, como veremos más adelante. 


   


  
     
  


  Dieter Brandau. 


  Foto: cuv3.com


   


  He de reconocer que al iniciar este serial sentía alguna curiosidad por esos dos personajes oscuros de Dieter Brandau y Javier Somalo, pero a medida que me he ido sumergiendo en la historia, que he ido teniendo más datos, que el paisaje se ha tornado más nítido, se me han ido cayendo, por supuesto, en la estimación, pero también en el interés. No tienen entidad propia, son dos meros satélites de Federico Jiménez Losantos, que pertenecen al biotipo tan abrumadoramente abundante del pelota y del periodista de despacho, ese que sin pegar un palo al agua medra mediante el lacayismo y la insidia. Es biotipo que toda empresa ha de erradicar si quiere sobrevivir. Y Libertad Digital no lo ha hecho. 


  En cuanto a Federico, a pesar del escaso trato mutuo, siempre me pareció un personaje rastrero, sin la más mínima repulsa a la mentira, desleal y acomplejado, y tan osado como ignorante, sin rubor para utilizar tácticas de demolición personal como si fuera, en la praxis, el último bolchevique. Pero si bien esas certezas se han confirmado, y ¡de qué manera!, han aparecido otras nuevas con el fulgor de la verdad: cobarde, traidor, fabulador, estafador moral, una especie de nuevo fariseo, de modo que todos los vicios que considera reprobables en la conducta de los demás, zahiriéndoles con fatua prepotencia cabalgando en su complejo jupiterino, el siempre los tiene en grado superior. De él se puede decir lo que expresó George Orwell del editor Victor Gollanz: “Resulta aterrador que gente tan ignorante tenga tanta influencia”. Losantos es básicamente un impostor osado. 


   


  
     
  


  César Vidal.  


  Foto: youtube.com


   


  En César Vidal, en su salida hasta ahora inexplicada, se esconde un drama personal y profesional, el del desencanto por una amistad que nunca existió, el de la frustración por un proyecto que nació muerto y al que llegó con ilusiones renovadas. Parece kafkiano. Es delirante, pero a César Vidal se le hace imposible la vida en su propia casa, de la que es una referencia de solvencia y en cuyo Consejo de Administración se sienta. Y ese mobbing tenaz y artero es ejecutado por dos mindundis, por dos personajes de cuarta, un exafiliado de la UGT de Radio España y un chiquilicuatre liberaloide. César Vidal no está para esas minucias, para esas operaciones tortuosas de dos adictos compulsivos al tabaco conspirando sin causa. Vidal está a otra altura, a otro nivel. Es hombre paciente y sosegado, con un carácter forjado en el estudio y la lectura, en el esfuerzo y el mérito. 


  Ese enredo, visto en la distancia, no tiene hechura, carece de estética, es de un cutre vomitivo e insoportable.  Ni tan siquiera se citan sus artículos en los resúmenes de prensa de la cadena, tiene que insistir para que se haga referencia a sus libros, siempre en los primeros puestos en las listas de más vendidos. Hay muchas más anécdotas de ese acoso y derribo mezquino.


  La cuestión es si actúan por libre o bajo la dirección o con el consentimiento de Federico Jiménez Losantos. La respuesta no es clara, en principio. Dieter Brandau es el ojito derecho de Losantos, que siempre ha tenido cierta querencia a los efebos libertarios, tipo Juan Ramón Rallo, porque le adulan, y la inmensa vanidad de Losantos, que tras su salida de la COPE está herida, precisa cantidades ingentes de adulación como bálsamo para el escozor. Losantos es un ególatra inseguro y cobarde, que necesita que le mantengan todo el día subido al pedestal. 


  Ellos, Madelman y Papichulo, viven obsesionados con controlar la información, hasta los más nimios detalles, que todo pase y fluya por ellos. Una vez, el encargado de las emisoras locales – un buen hombre que andaba por allá recogido – fue a ver a César Vidal, todo contento, para comunicarle que tenían otra emisora. Cuando a la media hora, llegó el dúo de la pelota de las 12 a darle a Vidal la noticia y les dijo que ya lo sabía se agarraron un rebote de mil demonios y le armaron un pitote al otro pobre infeliz que cuando se cruzaba con César agachaba la cabeza atemorizado. 


   


  
     
  


  Luis Herrero, Federico Jiménez Losantos y César Vidal. El libro que sostiene en las manos Federico es un mano a mano con Vidal. 


   


  El objetivo del dúo de la pelota de las 12, como son conocidos en la rechifla acobardada de sus súbditos, pues a tal condición les ha rebajado Losantos, está claro: quieren monopolizar el favor de Losantos y para eso es imprescindible romper el tándem. Luis Herrero no les molesta, es un superviviente, un corcho, que a las primeras de cambio, en la primera temporada, está maquinando, se está ofreciendo para volver a La Linterna de la COPE. Losantos le considera “un mierda”, un pastelero. ¡Ah la COPE como una tentación febril e irresistible! Sólo les molesta César Vidal y sobre él hacen caer toda su saña cretina. Vidal –hay que insistir- no está, ni es ducho en conspiraciones de despacho, quizás confía en que Losantos corte esa estupidez corrosiva, pero a Losantos hay que mantenerle en el mínimo de cordura con respiración asistida porque gime por el paraíso perdido de la cadena episcopal. ¡Qué cruz! 


  Es recurrente el análisis exculpatorio de que el rey, el autócrata, no es el responsable sino la camarilla; que el monarca, el tirano, sería benévolo y sensato si tuviera buenos consejeros. Patrañas evasivas. Hay siempre responsabilidad in eligendo e in vigilando. Voy más allá de lo que los datos me ofrecen, traspaso umbrales que no me han sido iluminados con nitidez, para expresar, en mi opinión, lo obvio: Federico Jiménez Losantos es el jefe de la estúpida y desgastante conjura contra César Vidal. Hay muchos indicios que si no lo corroboran, hacen gruesa la sospecha. Por de pronto, a César Vidal ni tan siquiera Losantos le permite hacer su propio equipo. De eso se encarga ¡Dieter Brandau, el ojito derecho de Losantos! Y es Dieter, el chico para todo, el que le pone a Vidal su segundo, su subdirector, Mariano. Ese Dieter del que algunos dicen que es el hijo que a Losantos le hubiera gustado tener, aunque Federico tiene dos hijos. 


  Y hay una historia que a mí me parece definitiva respecto a Losantos como el Bruto de la conjura. Para que la cadena sea interactiva y de paso se generen ingresos de los conocidos como atípicos, cada día Es.Radio plantea una pregunta a los oyentes, que deben responde mandando un SMS, que representa, en su conjunto, una importante aportación de dinero. Se trata de una empresa, Libertad Digital SA, que debe ser rentable. El participativo sistema plantea un problema, tiene una falla inquietante: más del 70% de los SMS es enviado al programa de Es la noche con César, al de Federico Jiménez Losantos llega el 20% y menos del 10% al de Luis Herrero. Al dúo de la pelota a las 12 esas cifras no le gustaban para nada y tenían prohibida darlas. Aunque siempre hay un informático amigo para filtrarla con la mejor de las intenciones. Y César Vidal se entera. 


  En una empresa, el instinto de supervivencia es colaborativo; la competencia se hace con o contra los de fuera, si se hace con los de dentro, no puede subsistir. Omnem regnum divisum contra se desolabitur. Todo reino dividido será desolado. Si al programa de César Vidal llega el 70% de los SMS pues hay que felicitarle y potenciar el programa. Todo SMS, al fin y al cabo, hace pared, que es de lo que se trata. Pero en Es.Radio no, en Es.Radio todo se supedita a la megalomanía y a suturar la vanidad herida de Losantos.  ¡No pueden tolerar ese trastoque en el orden natural del ránking! Hete aquí que quien menos puede soportarlo es el propio Federico Jiménez Losantos que es quien decide suprimir las preguntas diarias y las interactivas respuestas por SMS, alegando que no daban dinero. Lo daban y no poco. Pero no podía aceptar, ni Losantos ni sus adictos bufones, que César Vidal fuera el que conseguía más SMS. Losantos es mezquino hasta decir basta. 


   


   


   


  



  Federico ordena a César Vidal: “Mata a Centeno”


  Lo primero que comentan los analistas de empresas y los contables experimentados, antes incluso de entrar en la caótica contabilidad de Libertad Digital, llena de tejemanejes, es que se trata de una empresa personalizada y, por tanto, cualquier inversión –Losantos precisa continuas ampliaciones de capitales- es de alto riesgo. 


  Si, por ejemplo, Federico se quedara mudo, Dios no lo quiera, la empresa se vendría abajo, dejaría de tener sentido; no tiene sustituto, no hay realmente equipo; su personaje ha atrapado a Losantos y amenaza con deglutirlo a corto plazo, en un año. Sirva esta reflexión para valorar en toda su dimensión el mobbing al que fue sometido César Vidal y que terminó por desembocar en su salida el viernes 12 de julio de 2013. 


   


    


  Federico Jiménez Losantos.


  Foto: larazon.es.


   


  Queda mucha tela por cortar y mucho agua por correr bajo los puentes, y habrá que rebobinar, pero hay un momento que actúa como detonante, como un estallido de fulgor. Uno de los momentos decisivos para que César Vidal reconsiderara su continuidad es cuando en una tertulia de economía en la que el Catedrático de Economía, Roberto Centeno estaba contando –por cierto, con más moderación de la habitual- algunas conductas intolerables de La Caixa, Federico Jiménez Losantos envía un SMS a César Vidal ordenándole: “mátalo”. 


   


  César Vidal y Roberto Centeno.


  Foto: larazon.es.


   


  César Vidal es el descubridor para los medios de comunicación de Roberto Centeno, que sigue ilustrando a la audiencia en el programa actual de Vidal, La Voz. Susanna Griso, musa en decadencia de la corrección política, que siempre se ha portado bien con él, que no le ha silenciado, le ha dicho en alguna ocasión que “te pierden las formas”; un recurso fácil y manido del sistema contra sus críticos. Lo que no le pierde nunca a Centeno es el fondo. Por algunas extrañas razones –porque puede permitírselo, por patriotismo y por vergüenza torera- la mente lúcida y el verbo fácil de Roberto Centeno están puestos al servicio de la verdad y en economía es la máxima y mejor referencia nacional; es prácticamente la única, porque eso de los economistas forman parte de la corte lacayuna de las élites depredadoras. 


   


  
     
  


  Roberto Centeno. 


  Foto: ramblalibre.com.


   


  Hemos dejado a Losantos ordenando enfebrecido e iracundo a Vidal que actúe de inmediato de sicario y que le levante la tapa de los sesos, en vivo y en directo, a Centeno; que le retire la palabra, que le silencie, que le condene al ostracismo. César Vidal no hace caso y el programa sigue. El agitado Losantos debe pensar que es que César no se ha enterado de cuál es el objetivo que le ha marcado para que actúe con rapidez. Así que Federico envía otro SMS más explícito: “mata a Centeno”. 


  ¿Qué sucede? ¿Qué horrible crimen ha cometido o está cometiendo el bueno de Centeno para merecer la inmediata ejecución sumaria? ¡Losantos estaba negociando el contrato de publicidad de La Caixa! O sea mucho criticar el nacionalismo catalán – con razón – pero, a la hora de la verdad, Federico Jiménez Losantos se arrodillaba delante de La Caixa que es parte esencial del entramado del nacionalismo catalán porque ponía publicidad en Es.Radio. Era como criticar a la vecina del 5 D porque se acuesta con el novio y tú que estás casada te lo montas con el butanero. 


   


  
     
  


  César Vidal, en el estudio de Es.Radio. 


  Foto: periodistadigital.com.


   


  Cuenta una vieja fábula que soltaron un faisán en un gallinero y todas las gallinas se quedaron admiradas del hermoso plumaje del faisán, que se mantenía distante y altanero. Hasta que llegó la hora de la pitanza y al aparecer el alpiste, el faisán se lanzó con la misma voracidad que las gallinas.


  Fue entonces, ante esa histérica mente criminal, cuando César Vidal comprendió que Federico Jiménez Losantos era como el faisán de la fábula, que no era mejor moralmente que otros comunicadores y que quizá incluso en algunas cosas podía ser peor. Y, además, de manera muy dolorosa, hubo de percatarse de que la amistad es un concepto que desconoce realmente. Federico sólo se lleva bien con él mismo y ni aún eso está claro. 


   


  


  Federico lleva al borde de la muerte a su ‘amigo’ César Vidal


  El 12 de julio de 2013, viernes, César Vidal se despidió de la audiencia. Estas cosas pasan, pensé; se produce un desacuerdo, divergen las líneas que hasta el momento han corrido en paralelo; nuevos planes; nuevos proyectos; imponderables personales. 


  Lo que nunca pude imaginar, porque resulta casi inimaginable, es que César Vidal hubiera sido el sujeto paciente de un mobbing en toda regla, inmisericorde y constante, en Es.Radio, la empresa que él ayudó a crear y poner en marcha, y de la que era una referencia refulgente. Porque durante mucho tiempo para todos, para mí el primero, Federico Jiménez Losantos y César Vidal se confunden, son un tándem o más que un tándem, son una misma cosa. Ya hemos visto como Federico firma cuatro libros sobre historia de España que escribe César Vidal. Mas también publican un libro de conversaciones entre ambos, lo cual da idea del nivel de sintonía. 


   


  
     
  


  Luis Herrero, Federico Jiménez Losantos y César Vidal. El libro que sostiene Losanto no lo escribió él. 


   


  Ese libro tiene también su pequeña historia. Lo editó César Vidal, porque, como confesó Losantos, ni tan siquiera se había molestado en leer el texto final ya corregido por César Vidal. Una vez más, en este caso, Losantos fue fiel a sí mismo, fue ruin, como es su hábito. Las conversaciones, grabadas durante un fin de semana, fueron moderadas por Nuria Richart, a la que se menciona en el prólogo dándole las gracias porque se empeñó César Vidal, puesto que Federico no quería hacerlo, sin ser capaz de aportar un criterio razonable; máxime cuando ella, que sigue en Es.Radio, infravalorada, se lo tomó de una manera muy profesional. Nuria Richart fue la número 2 del programa de Luis Herrero, que procuró hacerle la vida imposible, como es en él costumbre. 


  Antes de que lleguemos a los rápidos del río, a las aguas turbulentas, es preciso recordar de nuevo que César Vidal ha quemado sus naves, que ha rechazado firmar un nuevo y suculento contrato con la COPE por 2 años más y que desembarca en Es.Radio con muchos ánimos y con la confianza de que Es.Radio iba a ser una radio de corte liberal e independiente que informaría correcta y verazmente a la vez que presentaría una línea editorial y una opinión que proporcionara luz a los oyentes en medio de los chorros de negrura de otros medios.  Poco a poco se va percatando de que no es así y - lo que es peor – que jamás será así. 


  Hubo sus buenos momentos, en los primeros tiempos; los primeros meses fueron de mucha emoción porque poner en pie una radio en un verano es una proeza. César Vidal es lo más alejado de la mujer de Lot. No le gusta mirar hacia atrás. Para él, salir de Es. Radio – o de COPE – no fue el abandono del paraíso.  En ambos casos, hizo lo que pensaba que tenía que hacer y nada más. Estoy seguro de que no añora lo más mínimo ninguno de los dos sitios aunque tuvo momentos bonitos en los dos. Es altamente probable que le dé pena lo que pudo ser Es. Radio que nunca lo fue y, con certeza, nunca será. 


  Es.Radio sí pudo ser al menos la antesala del paraíso. Una radio libre, respetuosa de la independencia de los profesionales, si hubiera estado bien gestionada, con riesgos calculados, con humildad y fortaleza. Pero Losantos es incapaz de hacer algo noble; acumula demasiados complejos, se ha ejercitado demasiado en la mezquindad. Al principio, el ensamblaje no fue complicado porque Federico Jiménez Losantos se llevó a quien quiso, sin problemas; no fue así en el caso de César Vidal, para el que las cortapisas y las zancadillas fueron tempraneras, desde la misma línea de salida: sólo pudo llevarse una redactora de cultura. 


  De la ilusión se pasó pronto a la frustración, que fue creciendo porque Federico Jiménez Losantos era un ejemplo paradigmático de casi todo lo que criticaba en otros: el nepotismo, la ocultación, el favoritismo, la incapacidad de razonar sin sectarismo…Inútil esperar de él un análisis serio. Sus diatribas no lo son, por lo general. Escuchas a Losantos hablar de política internacional y no tiene ni idea de lo que habla. Más allá de que el comunismo es malo - que no hay que ser un genio para saberlo - da vergüenza ajena escucharlo porque no sabe ni lo que dice. Y para colmo, siempre estuvo esa paranoia de soñar despierto con volver a COPE. 


  Que a César Vidal se le hiciera la vida imposible en Es.Radio es –como diría Roberto Centeno, ese al que, según Losantos, había que matar- de aurora boreal; es una alucinación de pesadilla, casi para que te pinchen y no sangrar. No tiene sentido. Los ejecutores de la tosca maniobra, como ya hemos visto, son dos nulidades, que consiguieron, en parte, sus objetivos: Dieter Brandau primero consiguió dirigir –y hundir- la televisión, cuestión que Losantos no le tuvo en cuenta, y luego ha conseguido aposentarse en la tarde, aunque no obtuvo el premio mayor que buscaba de hacerse con la franja horaria de la noche. Dieter Brandau y Javier Somalo –el dúo de la pelota de las 12 h- lograron romper ese tándem que a todos nos parecía –desde fuera- sólido y permanente, y de esa manera monopolizar la relación con Losantos, aunque, como decía Quevedo, “no hay lisonja sin puñalada” y este par ha lisonjeado mucho. Entre Losantos y el dúo de la benzina hay una simbiosis parasitaria. 


  Por el comentario obsceno que Federico espeta, en un análisis de frenopático, tras la salida de César Vidal, de que ahora –con César fuera- le resultará más fácil volver a la COPE, se deduce que Losantos es el jefe de la conjura de los necios, cuanto menos tolera el mobbing, seguramente lo promueve, pues, como los inmaduros irresponsables, tiende siempre a ser muy generoso en exculparse y a situar la culpa en los demás. Hete aquí que César Vidal que pudo quedarse dos años en la COPE, y no quiso, fue poco menos que la causa de la salida de Losantos. ¿Está loco? 


  Hay un episodio que ilustra muy bien el trato que le daban a César Vidal en Es.Radio y que tuvo lugar en las Navidades de 2012. Una señora que es víctima del terrorismo y que se tuvo que marchar de las Vascongadas le envió una cesta de Navidad. Cuando se lo comunicó, le dijo que no debía haberlo hecho, pero ya estaba mandada. Durante días y días esperó que llegara la cesta y la mujer le llamaba para preguntarle si ya la tenía.  Finalmente, le dijo que había ido a reclamarla a la mensajería y que le habían dado el día y la hora en que la habían depositado en Es.Radio. Con esos datos, fue a hablar con el de seguridad de la entrada que se puso muy nervioso – hasta entonces le había negado que hubiera llegado – y, al final, confesó que el jefe de escoltas de Losantos se la había llevado.  Naturalmente, se fue a por el sujeto que se puso pálido y que le dijo que se la había llevado para que le lonchearan el jamón y que tardaría un par de días en traérsela. Como es fácil imaginar, César Vidal le inquirió que quien le había dicho que le loncheara el jamón y por qué se había tomado esas libertades con algo que no era suyo. Al cabo de dos o tres días, apareció con la cesta y con un jamón envuelto en plástico que vete tú a saber si era el de César y que, desde luego, era mucho menos que cualquier jamón normal.  Le dijo entonces educadamente que esperaba que no se repitiera y el sujeto, con tono chulesco, le espetó: “Pues a lo mejor sí, don César, a lo mejor sí”. El que el sujeto fuera un ladrón y además le tratara con esa falta de respeto hizo que César Vidal fuera a ver a Federico Jiménez Losantos y contárselo. No tomó ninguna medida.  Es decir, como siempre, volvió a dejar de manifiesto que a él la amistad le dura hasta donde le llega la conveniencia. ¿Cuántas cosas pudieron robarle sin que se enterara porque no habían llegado por mensajería? La anécdota se eleva a categoría a tenor de la impunidad ante tal clase de comportamiento referido a César Vidal. La verdad es que, visto con perspectiva, no es fácil comprender por qué no se marchó mucho antes. 


  A César Vidal le preocupa, al tiempo, cada vez más el desastre de gestión que percibe, y del que nadie se hace responsable ni da explicación. Hay cuestiones que rayan en el absurdo y lo superan: cada salida patrocinada de Federico con su programa fuera de Madrid, que se supone que es para obtener beneficios, se salda con pérdidas. Es la punta de un iceberg monstruoso. Vidal se mueve para vender las cinco licencias de TDT a TNB por más de tres millones de euros. Y cuando, sin haber pedido ni recibido comisión alguna por la gestión, sólo solicita una mejora a los sueldos más bajos, y se le niega, y cuando piensa que ese dinero servirá para dar viabilidad a la empresa, lo que se difunde por Libertad Digital es que Federico y sus mariachis, Dieter Brandau y Javier Somalo, se han concedido un bonus, y el dinero ha sido dilapidado. Vidal, por cierto, no sabe a estas alturas que Luis Bárcenas, con la caja B del PP, ha comprado acciones de Libertad Digital, por más de 400.000 euros, en la primera ampliación de capitales. Losantos ya tiene secretos muy oscuros e inconfesables. Incluso su denuncia de la corrupción política es otra manifestación de una hipocresía tan grande como su ego, tan inmensa como su vanidad herida. 


   


  
     
  


  Ayanta Barilli. 


  Foto: antena3.com.


   


  El cúmulo de vejaciones, de puñaladas traperas, de zancadillas, de frustraciones en este mobbing inmisericorde y terrorífico, empiezan a pasar una factura muy elevada a la salud de César Vidal, hasta que está a punto de darle un ictus que le hubiera dejado impedido para el resto de su vida. Federico ha llevado al borde la muerte a su ‘amigo’ César Vidal, al que ha tratado como lo hubiera hecho su peor enemigo. En ese punto de la historia aparece de nuevo Ayanta Barilli, siempre Ayanta, la Pompadour de Losantos. 


   


   


  


  Federico se mete en la vida privada de César Vidal a propósito de una modelo espectacular


  Antes de entrar en el momento crucial en que César Vidal está a punto de morir, de caer fulminado en medio de un delirante Consejo de Administración de Libertad Digital, de sumergirnos en el memorándum que Vidal envía a Federico reseñándole todo lo que no funciona en la empresa, en vísperas de su abrupta despedida, y hasta ahora misteriosa, de Es.Radio, vamos a asistir a una escena de enredo, en la que Jiménez Losantos intenta meterse en la vida privada de César Vidal a propósito de una modelo espectacular. Una comedia sobre un fondo de tragedia que se encamina a su fatal desenlace. 


   


  
     
  


  Federico Jiménez Loantos, haciendo los honores.  


  Foto: protestantedigital.com.


   


  Estamos en el 4 de julio de 2013, 8 días antes de que César Vidal se despida, aparentemente sin previo aviso, de la audiencia y es la entrega del Premio Torsón de Oro, de la Orden del Torsón de Santiago. Está presente en el acto Cristina Cifuentes, que aún no es presidenta de la Comunidad de Madrid, y el escultor Santiago Santiago. Y una modelo de 1,80, Claudia García, que corta la respiración y el hipo, que es amiga del premiado. No tengo más datos respecto a su espectacular fisonomía. La beldad dará que hablar. Veamos. 


  La entrega del Torsón de Oro fue un microcosmos de lo que pasaba en Es.Radio.  Como César Vidal estaba convencido de que no darían información del acto en Libertad Digital decidió que la persona que tenía que hacer su presentación fuera Federico Jiménez Losantos. De esa manera tenían que informar a la fuerza o, coloquialmente, por narices. Losantos pronunció entonces una frase que se convertiría en titular y que decía: “No hay suficientes premios para premiar a César Vidal”.  Dicho por él, verdad no le faltaba. Con todo, la ceremonia a Losantos no le debió gustar mucho. Federico nunca se apea de su vanidad y lleva muy mal no ser el centro. 


  Sonya, la esposa de Tolstoi, consiguió encontrar los diarios del escritor, que éste pretendía esconder a su conocimiento. “Le gustaría –resumió Sonya- destruir sus viejos diarios y aparecer ante sus hijos y el público solo con sus vestiduras de patriarca. ¡Su vanidad es inmensa!”. Ciertamente, Losantos no es Tolstoi, ni mucho menos, pero en vanidad puede medirse con soltura y aún sentirse como su hermano mayor. 


   


  
     
  


  Santiago Santiago, Cristina Cifuentes, César Vidal y Federico Jiménez Loantos. 


  Foto: santiagosantiago.es.


   


  Lo cierto es que a Losantos no se le acercaba nadie, o por desinterés o por temor reverencial. Para colmo, llegó Cristina Cifuentes y saludó muy cariñosa a César Vidal, pero pasó totalmente por alto -o por bajo- a Federico.  De hecho, fue Losantos el que tuvo que acercarse a ella que lo saludó protocolariamente, por no decir que con frialdad. En medio de ese panorama en el que no estaba rodeado de aduladores diciéndole que era el número 1 aparece la despampanante modelo. Muy, muy llamativa con su 1,80 de estatura y un tipazo de abrigo y eso fue el remate y el rechinar de dientes turolenses, si bien Federico tiene más bien debilidad por las anoréxicas. 


  Lo cierto y verdad es que entre César Vidal y la Venus no había ninguna relación. Claudia García iba a tener un espacio, llamado Los amigos de Claudia, en el programa de César. Su agenda era impresionante. Hizo uno de esos espacios con Matías Prats. Y pintaba bien para que hubiera patrocinadores. Pero para Losantos no fue como la gota que colma el vaso sino como la lluvia torrencial que lo desborda. Aquella Salambó había aparecido, antes, algunas veces, con sus trémulas y fulgentes carnes bien proporcionadas en Es.Radio para ver a César Vidal levantando a su paso oleadas de admiración y tormentas de envidia. Lo primero, hacia ella; lo segundo, hacia César. En aquellas visitas episódicas, Javier Somalo y Dieter Brandau se pusieron de color verde envidia y Luis Herrero, que no oculta que está más salido que el pico de una plancha, estuvo preguntando de manera bastante descarada y poco educada a César Vidal el tipo de relación que mantenía con él moza tan fermosa como la vaquera de La Finojosa. 


  
     
  


  Enrique Cerezo y Federico Jiménez Losantos departiendo en presencia de la modelo despampanante. 


   


  Apagadas las candelarias de la fiesta, desvanecidos los oropeles, al día siguiente Federico Jiménez Losantos llama a César Vidal para decirle que no le parecía bien que la modelo apareciera en actos donde estuviera César. Hete aquí a Vidal convertido en un Tenorio o en un Casanova y a Losantos erigiéndose como celoso censor de las buenas costumbres. Cierto es que no se atrevió a utilizar el término amante –no lo era y bien sabía Federico que Vidal no es persona frívola para devaneos- pero, en un momento dado de la conversación, le indica que había visto a otra amiga suya por allí y que si quería tener una novia aquella era más adecuada. Celestineo de cuarta. 


  César Vidal no daba crédito a lo que escuchaba.  ¡Federico diciéndole con quién podía o no ir y señalando que la modelo no, pero aquella otra amiga – mucho menos despampanante – sí!  Como el de Orihuela del Tremedal se enrollaba mucho, le dijo que no se preocupara porque no tenía la menor intención de entablar ninguna relación con la modelo y ahí quedó todo. El episodio es, desde luego, surrealista. Vale aquí lo de la paja en el ojo ajeno y la viga made in Ayanta en el propio. 


  Dejémoslo todo en un simple ataque de envidia y de orgullo herido por no haber sido la reina del baile.  Para colmo, en ningún momento se le ocurrió decir – ya hubiera sido el remate – que aquella relación pudiera repercutir en el trabajo de César Vidal en Es. Radio.  No, simplemente le molestaba y se lo hacía saber. Pero, ¿quién era Losantos para meterse en la vida privada de los demás y dar lecciones o marcar pautas, incluso ofrecerse como Celestina alternativa y vocacional? ¿Con qué autoridad moral o con qué ignota y esotérica legitimidad? César Vidal nunca había hecho nada parecido con nadie de Es.Radio. Ni tan siquiera con el propio Federico. 


   


  


  César Vidal, al límite del ictus en pleno Consejo de Administración de Libertad Digital SA


  La tragedia está al borde de alcanzar niveles máximos irreversibles. César Vidal está a punto de caer fulminado en pleno Consejo de Administración de Libertad Digital SA. La tensión y las vejaciones a las que ha sido sometido, la preocupación creciente por la marcha de la empresa que va a la deriva, y sobre la que César Vidal tiene sospechas de presuntas corrupción y administración desleal, toda esa acumulación de stress galopante está a punto de tener un desenlace fatal y cobrarse en sentido pleno la víctima propiciatoria. 


  Visto desde fuera, el funcionamiento de Libertad Digital SA parece tan caótico como esotérico. Se diría que incluso a un miembro del Consejo de Administración no se le facilita la información suficiente y necesaria para tener una visión clara de la situación empresarial que permita el debate racional y la toma de decisiones adecuada. La contabilidad de Libertad Digital, como veremos, está llena de trampas y tejemanejes. Donde hay oscuridad hay mentira y en la gestión de Libertad Digital hay demasiada oscuridad espesa. Alguien se ha creído que tiene un holding cuando lo que ha alumbrado es un chiringuito. Por los testimonios recogidos y por el paisaje de indicios, da la impresión de que funciona más como una secta, en la que pedir explicaciones se aproxima a los execrables predios de la herejía, que como una empresa y en la que Losantos ocupa el papel emotivo e iracundo del gurú en vez del razonable del empresario. Todo esto encarnado en el paladín retórico del capitalismo patrio resulta extraño y desconcertante. Es de una incoherencia supina. 


  Porque César Vidal cree en el proyecto y lo hará hasta el último momento su preocupación por la gestión amiguista es, a estas alturas, muy intensa. El Consejo de Administración se pierde por derroteros abracadabrantes y en sí superficiales. Federico Jiménez Losantos insiste en proponer un mejor trato para Ayanta Barilli, siempre Ayanta, esa obsesión por Ayanta tan sospechosa como distorsionante. El barco hace aguas por los cuatro costados pero este hombre bebe los vientos por Ayanta. César palidece y se sulfura: todo podría ir bien y todo va mal. No se toman medidas. 


  
     
  


  Alberto Recarte, en el juicio de las tarjetas black. 


  Foto: lavanguardia.com.


   


  Ahí está Alberto Recarte, presidente del Consejo de Administración, altivo y silente, como una esfinge egipcia, puesto de perfil. Ya ha dicho a sus amigos que está “harto de Federico”. Todo el mundo se harta, antes o después, de Federico. Recarte, que pontifica desde el digital Libertad Digital como un genio del libre mercado, como la reencarnación de Friedrich Hayek o de Ludwig von Mises, está sacando buen provecho a la cercanía de la secta losantiana a la magnánima Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de las Mercedes. Es consejero de Caja Madrid y Libertad Digital es el órgano oficial de Miguel Blesa. El juez Elpidio Silva afirmará que intoxicaba con “noticias falsas” sobre “la situación de Caja Madrid con artículos en Libertad Digital”. 


  Recarte será condenado a 10 meses en sentencia firme del Tribunal Supremo en el caso de las tarjetas black: gastó 139.000 euros en ocho años, “en comidas y libros”, dijo. En el momento que nos ocupa era consejero delegado de la tecnológica Vector ITL Group y de Centunión, y sigue siendo de la cerámica Alcalagres, así como consejero de Alimentos Españoles Alsat SL, dedicada a fabricar concentrado de tomate. También es consejero y presidente de la firma familiar Inversiones Loarga SA. Es Recarte quien aparece haciendo las gestiones con Luis Bárcenas que se traducirán en la ‘inversión’ de 400.000 euros de la caja B del PP en la compra de acciones de Libertad Digital, sumario que será pronto juzgado. 


  En cualquier caso, Alberto Recarte es economista del Estado, no “es de letras”, peregrina excusa que Losantos le ha dado a César Vidal, accionista y miembro del Consejo de Administración, para no facilitarle información sobre la empresa: tú de esto no sabes o mejor que no te enteres de nada y estés en la ignorancia. ¿Por qué? 


  El Consejo de Administración sigue su curso estrambótico con la verborrea de Losantos ensalzando a Ayanta Barilli. Parecería que todo el problema de Libertad Digital se reduce a Ayanta. Recarte está más ausente que José Antonio Primo de Rivera. Poco después abandonará la casa echando pestes de Losantos. César Vidal empieza a sentirse mal, muy mal. Suda frío. Cuando se marcha a casa va como si se fuera a desmayar y caerse en cualquier momento. Lo primero que hace es tomarse la tensión. Estaba en 181 (es la medición norteamericana que utiliza Vidal). 


  A partir de entonces – a causa del stress viendo que aquella gestión amiguista era un desastre – comenzó a tener subidas bruscas de tensión.  En términos generales, su tensión era normal, pero empezó a experimentar subidas bruscas como ésa cada vez que le hacían alguna en Es.Radio. Y eran muchas. Consultó a dos médicos y los dos le dijeron que en la primera subida había estado a punto de sufrir un infarto cerebral y que en una de las subidas no iba a bajar porque se iba a quedar por allá arriba, o impedido o ante el juicio de Dios. 


  Dado el riesgo de un infarto cerebral, su hija le insistió en 2012 en que no volviera a la radio. No sabía la pobre nada de lo que le sucedía, pero consideraba que tenía que abandonar todo aquello porque no le hacía bien. Ese verano César Vidal se compromete con su preocupada hija a que les iba a dar un año de oportunidad a ver si las cosas cambiaban y que si no era así les plantearía seriamente marcharme. 


  César Vidal opta por una salida salomónica que fue irse a tratar a Estados Unidos en el verano del 2012 y reincorporarse más tarde esa temporada. Si bien hacía el editorial diario y entraba también todos los días en el programa en el que le sustituyó Luis Herrero para contar la campaña presidencial americana. Fue una buena jugada porque, en apariencia, César Vidal estaba cubriendo la campaña y nadie tenía por qué saber nada de su estado de salud. 


  En esa época, Javier Somalo y Dieter Brandau –el dúo de la pelota de las 12- preguntan con frecuencia a las personas del equipo de Vidal por su estado. A todos les da la impresión de que están deseando que no vuelva. Esa sensación es unánime: Somalo y Brandau soñaban con que no volviera, pero volvió y aguantó hasta el final de temporada. 


  Le dieron muy malos meses, pero, providencialmente, eso le salvó la vida porque adelantó su salida de España en julio de 2013 y eso le salvó de una bomba que iban a lanzar en su piso por tan sólo unos días. Paradojas de la vida, caminos inescrutables de la Providencia divina, si bien se mira, Federico Jiménez Losantos, Javier Somalo y Dieter Brandau le salvaron la vida a César Vidal. Pero eso es ya otra historia, el colofón final. Antes, Vidal enviará un memorándum de diez páginas a Federico Jiménez Losantos con todo lo que va mal en Libertad Digital SA. 


   


  


  Como si alguien estuviera vaciando la caja de Libertad Digital


  Tengo para mí que César Vidal hubiera descontado y se hubiera llamado a andana ante las mamarrachadas cretinas de Dieter Brandau y Javier Somalo si la gestión hubiera sido sensata y eficaz para hacer viable el proyecto de Libertad Digital SA, que es en el que cree, el único, y por el que apostó de manera heroica y en el que se ha dejado la salud más allá del deber. 


  Losantos ha conseguido hacer de Libertad Digital SA algo menos que una empresa, un chiringuito. Cuesta mucho mantener al dicharachero Losantos. Se precisan continuas ampliaciones de capital para obtener liquidez con la que tapar los numerosos agujeros y algunos indicios apuntan a como si alguien estuviera vaciando la caja. 


   


    Luis Bárcenas y su esposa Rosalía iglesias.


   


  Por de pronto, César Vidal, que es miembro del Consejo de Administración, funciona casi a ciegas. Le faltan datos que parece imposible que no puedan estar al alcance de quien se sienta en el Consejo. Por supuesto, no sabe que en la primera ampliación de capitales se han hecho gestiones fructíferas que han conducido a la entrada en el capital social de miembros del PP, del entorno de Luis Bárcenas, con dinero de la caja B de ese partido. En ese momento, cuando el cambalache con Bárcenas, César Vidal no era miembro del Consejo de Administración. Compró más acciones porque Losantos le insistió encomiando que era una magnífica inversión. 


  Todo sugiere opacidad y mangoneo y eso puede explicar la extraña dependencia que Losantos mantiene respecto a Javier Somalo, director general de la empresa, como si compartieran oscuros e inconfesables secretos, como si fuera mitad empleado mitad presunto testaferro. Esa idea de que Losantos teme que se descubra algo estará siendo cada vez más presente en el ánimo de César Vidal como una intuición dominante. 


   


  
     
  


  Javier Somalo. 


  Foto: neuronaliberal.wordpress.com.


   


  La Junta General de Accionistas de Libertad Digital es como una caja resonante de adhesión inquebrantable al gurú. Todo es mentira. Cada nueva ampliación de capitales se justifica con que se van a afrontar nuevos proyectos que nunca se materializan, porque no existen, y señalando peligros que ponen en riesgo la independencia de Federico; él que ama tanto la dependencia de lo público como buen liberal egipcio. Es todo una engañifa. El Consejo de Administración es un flatus vocis. Todo se maquina entre Losantos y Somalo y la ambientación general, y los datos contables, suenan a presunta administración desleal. Javier Somalo, director general, lleva tiempo encerrándose en el despacho sin tener relación con el personal de una empresa a la deriva. 


  Las responsabilidades penales, de haberlas, corresponderían a todos los miembros del Consejo de Administración. Se trata de un grupo humano completamente afín a Losantos: Luis Herrero Tejedor Algar, Dieter Brandau Hevia, Emilia Landaluce Galbán, Análisis y Estudios Inmobiliarios SL, Javier Somalo Martín, Edificios Galem SL Representante: Arturo Alemán Gasco. Y el secretario: Luis Rodríguez Madrid. Análisis y Estudios Inmobiliarios SL tiene como accionista a Miguel Rosa Morán. Se encuentra en concurso de acreedores; el administrador concursal es José María Lamo de Espinosa y Michels de Champourcin. Edificios Galem SL es una empresa familiar en la que figuran como administradoras María Amparo Gasco Jiménez e Isabel Gasco López, con Arturo Gasco Alemán como apoderado. 


  Ya no figura en Libertad Digital la inversión de Francisco Hernando, el Pocero, obtenida mediante la intermediación de Eduardo Zaplana, hoy en prisión preventiva en la cárcel de Picassent. El Pocero parece haberse desprendido de sus acciones, como también Mauricio Toledano, hijo del que fuera presidente de la Federación de Comunidades Judías de España, quien tuvo un puesto en el Consejo de Administración. 


  La contabilidad de Libertad Digital SA y su pretendido holding es una maraña de lo que directivos, asesores de empresas y contables que han analizado los datos definen coloquialmente como “tejemanejes contables” y que hacen depender a Libertad Digital SA de las otras empresas del Grupo, de menor dimensión y peor situación: Cronos Producciones Multimedia SL (con 8 empleados), Libertad Digital Publicidad y Marketing SL (2 empleados), Libertad Digital TV (1 empleado). Esos “tejemanejes contables” son la capitalización de deuda entre unas y otras empresas, la cruzada compra de acciones y participaciones y los préstamos entre las diversas empresas. 


  Libertad Digital SA tiene inversiones a largo plazo –ha comprado participaciones de las otras empresas- de 3.351.937,86 euros y a corto plazo en las otras empresas del Grupo de 237.528,89. Al tiempo tiene deudas a largo plazo de 1.494.201,61 y a corto plazo de 602.026,61. 


  Esta práctica, legal, es general en las empresas del Grupo que constituyen a tenor de nuestros asesores “un castillo de naipes” que “plantean dudas sobre la cuenta de resultados de Libertad Digital SA”. 


  Libertad Digital TV, que ahora mismo sólo es la arrendataria de la licencia de TDT, tiene también un alto nivel de inversiones en empresas del Grupo. A largo plazo: 1.613.764,3 y a corto plazo: 1.170.473,08. También tiene deudas sólo a largo plazo: 1.209.574,51. 


  Libertad Digital Publicidad y Marketing SL tiene inversiones a largo plazo por valor de 1.288.477,66 y deudas a largo plazo por 287.520,33 y a corto de 506.006,98. 


  Cronos Producciones Multimedia SL tiene inversiones a largo plazo en empresas del Grupo por valor de 196.840,64 euros y a corto plazo, por 674.331,41. También tiene contraídas deudas con las otras empresas por 33.756,53 euros a largo plazo y 443.651,96 a corto. 


  De esta manera, con esta maraña, Libertad Digital SA puede estar ocultando un agujero mucho mayor del que reconoce. Puede entenderse, fácilmente, que si te debes a ti mismo la tentación es no pagarte. Parece altamente posible que Libertad Digital puede estar maquillando sus balances escondiendo pérdidas mediante préstamos e inversiones en empresas del Grupo que en realidad a penas tienen actividad. Quienes se han introducido en estos tejemanejes contables han sucumbido con frecuencia a la tentación de quedarse con el dinero de la empresa de paso que se ocultan a los accionistas los números rojos.  Daría sensación de que no hay pérdidas cuando las hay y además vas desvalijando la caja sin que se note porque nadie se percata o/y los que se percatan están también en la operación. 


  Pero donde saltan ya todas las alarmas y no hay forma de que callen es en la subcontratación. Libertad Digital SA subcontrata por 4,5 millones de euros, una cifra no muy distante del gasto en personal que se sitúa en 5,3 millones de euros. ¿Qué subcontrata Libertad Digital SA, con una radio y un digital? Seguro que para César Vidal es un misterio digno de figurar entre los enigmas metafísicos de las grandes religiones. Apesta a manera de vaciar la caja.  ¿Entre esas subcontrataciones está la empresa de Javier Somalo, Raad International SA, de la que es administrador único, o algún chanchullo de Federico Jiménez Losantos al estilo de Julio Ariza?  Quizá, pero no se sabe a ciencia cierta. De todo esto, quizás quien puede contar mucho es Fernando Díaz Villanueva, quien, por ejemplo, sabe que algunos utilizaban los equipos de TV para alquilarlos por su cuenta y que ese dinero no pasaba a Libertad Digital. Vete a saber quién estaba en todo eso pero se apuntaba a un informático del que algunos sospechaban que robaba, pero que, sin embargo, fue respaldado por Federico. 


  Losantos podría desfalcar la empresa si quisiera, nadie le pediría explicaciones, no hay contrapoderes, los órganos de gobierno no funcionan, son ficticios. Hemos de suponer que es honrado. En cuanto a Javier Somalo, o es más tonto que Abundio que se echó una carrera solo y llegó el segundo o es un simple inútil. Como quien no quiere la cosa, Libertad Digital ha perdido dinero cada vez que Federico Jiménez Losantos salía por provincias. ¡Para eso mejor quedarse en casa! Ante tan absurdo resultado –son viajes patrocinados para hacer caja- la explicación maliciosa que ha corrido por los pasillos de Libertad Digital es que se debe a que Javier Somalo cobraba cantidades a través de su sociedad en esos casos. Nadie lo ha preguntado ni indagado ni en la Junta General de Accionistas ni en el Consejo de Administración. No es posible, porque si lo fuera, sería el colmo. 


  Mahatma Gandhi, un político ciertamente excéntrico, uno de cuyos libros favoritos era El estreñimiento y nuestra civilización, lo releía continuamente, y cuya primera pregunta por las mañanas a las mujeres que lo atendían en el ashram –pueblo sagrado- era “Hermanas, ¿esta mañana han tenido un buen movimiento intestinal?”, planteaba algunas teorías, sobre el textil, por ejemplo, que hubieran llevado al hambre a toda la India. De hecho, el ashram con los “sencillos” gustos del maestro e innumerables “secretarias” y doncellas, dependía de las elevadas donaciones de tres importantes comerciantes. Como observó un miembro de su círculo: “Se necesita mucho dinero para mantener pobre a Gandhi”. También se precisa mucho dinero para mantener liberal y capitalista a Losantos. En la anterior ampliación de capitales esperaba recoger 3.228.050 euros, pero sólo recaudó 432.670 euros. En los ejercicios 2016 y 2017, Libertad Digital perdió más de 1 millón de euros. El 6 de septiembre de 2018 lanzó la enésima ampliación de capitales, por 1.507.550 euros, esta vez restringida a los accionistas actuales. Lo cual significa que Losantos tendría que empezar a autofinanciarse y a poner en juego su patrimonio. En otro caso, se podría ver con problemas de todo tipo, sin descartar, de principio, los penales. 


  Se veía venir y a pesar del ocultismo –“déjalo, tú eres de letras”- César Vidal lo vio. Lo verdaderamente extraño y enervante en cierta medida es que Vidal consideró, a pesar de los pesares, que la situación tenía solución y más aún que Federico Jiménez Losantos era su amigo. Un engaño, una ficción mantenida hasta el último momento, Así que hizo una intentona desesperada para salvar el proyecto y volver a cordura: le envió al turolense un memorándum de diez páginas sobre todo lo que iba mal y había que cambiar en Libertad Digital. 


   


   


  


  Losantos si no es un corrupto es algo que se le parece mucho


  Cuesta mucho dinero público mantener como liberal a Federico Jiménez Losantos; es preciso mucho intervencionismo opaco para que el turolense predique las virtudes de la no intervención. Losantos si no es un corrupto es algo que se le parece mucho. Depende demasiado del dinero público para presentarse con la aureola de una independencia hueca y más falsa que un Judas de plástico. 


  Si hay alguien menos independiente en España ese es Federico. Ha ejercido de periodista orgánico de Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de las Mercedes en unos niveles equiparables a los de Luis de Galinsoga en La Vanguardia, con un tono servil semejante a aquellos mozos garrulos que cogiendo los tiros de la carroza de Fernando VII a su vuelta de Bayona se ufanaban con el grito de “vivan las caenas”. Losantos es una ficción. O en términos modernos, una especie de troll. 


  Nunca da muestras de liberalidad ni de altruismo, en ese sentido es un liberal excéntrico, inventor y jefe de la secta del liberalismo de rito epipcio, ese que va con las palmas de las dos manos bien abiertas para ver lo que cae. Y a ese rendido servicio cortesano, Esperanza Aguirre ha respondido con enorme generosidad para sostener a su avaricioso y siempre necesitado bufón. Eso sí, no lo ha hecho con su dinero. En la penúltima ampliación de capitales, Espe mostró, a micrófono abierto, un inusitado interés en ser accionista de Libertad Digital. Los buenos propósitos, a veces, duran poco. No se rascó mucho su faltriquera la dama predilecta del liberalismo egipcio, madre nutricia de todos los corruptos, porque, recordemos, en su pasada de cepillo el liberal egipcio pretendía recoger 3,2 millones de euros y sólo recaudó 432.670. Hemos de suponer que la pasión de Esperanza por ser accionista de Libertad Digital fue, al final, perfectamente descriptible o se quedó en agua de borrajas. 


  Con todo, si Federico se hubiera sabido administrar, Esperanza Aguirre le habría dado una fortuna resaltable, aunque no respetable. Le hubieran bastado con los 3 millones de pelotazo por las cinco licencias de TDT que recibió gratis. A eso habría que sumar las licencias de radio. Y la mejora sustancial de la cuenta corriente de María Prado, esposa del turolense, colocada como funcionaria de la Comunidad de Madrid. En otras naciones, esto apesta a tráfico de influencias, pero esta es la tierra de la picaresca y el patio de Monipodio en el que uno puede imaginarse perfectamente a Losantos con un micrófono. 


  Ya he rememorado el episodio publicitado y conocido de Luis Bárcenas marcando la contraseña de la caja fuerte del dinero B del PP en su sede central de Génova. Losantos le ha endilgado toda la responsabilidad a Alberto Recarte, como si el turolense se hubiera llevado una sorpresa de padre y muy señor mío al verse retratado en la lista de Bárcenas. El itinerario de la gestión fue por Esperanza Aguirre y Ángel Acebes hasta recalar en el solícito tesorero: 400.000 euros de vellón, que dan para un pasar. En esta España, ser honrado, y más ser honrado y liberal, te sitúa en posiciones de descrédito social. César Vidal ni tan siquiera se llevó un pellizco nimio por su gestión en la venta de las TDT a TNB; y por huir del nepotismo, tampoco colocó a su hermano periodista en COPE, lo que produjo serias fricciones en la relación fraterna. 


  No fue la única dádiva recibida con el aroma inconfundible de Esperanza Aguirre. Más voluminosa, y quizás más grave, aunque muy poco publicitada, fue la aportación de la patronal madrileña CEIM bajo la podrida batuta de Arturo Fernández, presidente del Grupo Arturo Cantoblanco: 698.775 euros dedicados a la compra de acciones de Libertad Digital a través de una Fundación que supuestamente iba a servir para dar cursos de formación y editar publicaciones, y que realmente sólo se utilizó para sostener a Losantos como liberal de estricta observancia. 


   


     


  Gerardo Díaz Ferrán, Jaume Matas, 


  Juan Carlos de Borbón y Arturo Fernández.


   


  El caso de FYPEM no está judicializado y, como he dicho, es apenas conocido, pero su importancia es máxima. Alberto Recarte y Federico Jiménez Losantos recurrieron a los buenos oficios conseguidores de Esperanza quien paso el mandado a Arturo Fernández, entonces vicepresidente de CEOE, presidente de CEIM y de la Cámara de Comercio, amigo de la infancia de Esperanza Aguirre y hombre de su entera confianza. Estos liberales afirman creer mucho en la sociedad civil pero tienden a controlarla compulsivamente con los amigos. No iba a ser con los enemigos, como expresó Rodrigo Rato respecto a las privatizaciones. 


  El plan era sencillo. Ceim-CEOE había constituido una fundación sin propósito real, FYPEM (Formación y Publicaciones) si bien jamás publicó nada, pues la única publicación editada por Ceim era su revista mensual, que pasó a ser digital en los años de la recesión, y finalmente desapareció.


  FYPEM sirvió para desviar dinero de Ceim sin tener que reportar a la Junta Directiva de la organización. Ceim disponía de pocos recursos, por lo que firmó un convenio con la Cámara de Comercio para que ésta pudiera financiar con diversas partidas a la patronal. La Cámara disponía de recursos pues la cuota cameral obligatoria todavía no se
 había suprimido. El convenio pudo firmarse sin dificultad aunque comprometiese los fondos de la Cámara, pues Arturo Fernández era presidente de ambas entidades. 


  De esta manera, Ceim pudo desviar los recursos de beneficios remanentes provenientes de los planes de Formación que gestionaba, que pasaron de cubrir los costes operativos de la organización a transferirse a FYPEM. Esta Fundación sería así el instrumento a través del que llevar a cabo las inversiones “políticas” de Ceim a espaldas de la Junta Directiva. Y fue FYPEM la que sirvió de comodín a Esperanza Aguirre para hacer llegar 700 mil euros a Losantos y su empresa con Arturo Fernández de dócil instrumento. 


  El 29 de octubre de 2014, el diario El Mundo publicó aspectos sustanciales de esta información. Estaba de director Casimiro García-Abadillo Prieto. Más fría la relación entre el diario y el locutor, tras la salida de Pedro J Ramírez, de ahí que su director se decidiese a publicarla. La publicación de dicha información provocó una reacción en el programa de Losantos contra García-Abadillo, y tirando por elevación, contra el presidente de Unidad Editorial, Antonio Fernández-Galiano. Obviamente, Losantos no desmentía los hechos porque eran verdad, pero venía a recordar que en la licencia de Es.Radio, Unidad Editorial tiene el 50%. La escandalera matinal del turolense tuvo el efecto deseado: cayó la omertá sobre el escándalo. Hasta hoy. 


  https://esradio.libertaddigital.com/fonoteca/2014-10-29/federico-en-60-prisa-vuelve-a-atacar-a-libertad-digital-80346.html 


  Arturo Fernández está condenado a seis meses menos un día por el Tribunal Supremo en el caso de las tarjeta black y aparece también en la trama púnica. El Grupo Arturo Cantoblanco llegó a contar con 3.500 empleados y 180 establecimientos y. por supuesto, el flujo de dinero hacia Libertad Digital formó parte de una contraprestación de favores, en la que Arturo –con un fluido intercambio publicitario con Intereconomía y en cuyo establecimiento de Cantoblanco se celebraron durante años las paternalistas cenas de Navidad organizadas por Julio Ariza para sus empleados- recibió un sinfín de concesiones administrativas, como las cafeterías de los Hospitales de la Comunidad de Madrid o la de la Asamblea de Madrid. Arturo Fernández, amigo personal de Juan Carlos de Borbón, aparece como donante de 57.030 euros a Fundescam, la Fundación a través de la cual se financiaron –en comandita con Special Eventes de Francisco Correa- campañas electorales del PP de Madrid y específicamente de Esperanza Aguirre. 


  En 2009, hubo una junta de Ceim, que algunos de los asistentes describen como muy tensa, en la que se pidieron explicaciones por aquella generosa compra de acciones que se había realizado sin dar ninguna explicaciones a sus miembros. En lo que parece un intento humorístico de dar un aspecto de pluralidad a la dádiva, FYDEM también había ‘invertido’ 60.900 euros en PRISA (editora de El País), 59.865 en Vocento (editora de Abc) y 3.994 euros en Telecinco. Las acciones de Libertad Digital se depreciaron con prontitud, a velocidad de vértigo. La memoria de la Fundación referida al ejercicio 2012 establecía como “valoración razonable” de las acciones adquiridas por 823.534 euros la cantidad mucho menor de 239.429 euros. El pésimo gestor que es Federico lo deprecia todo con inusitada rapidez. Podría decirse que es un rey Midas invertido. 


  Las inversiones “políticas” de la Cámara de Comercio durante el mandato de Arturo Fernández también se extendieron a banners de IFEMA y de la propia Cámara en Libertad Digital. Fruto de toda esta relación se fichó a Alfonso Tezanos, presidente de FEDECAM, mano derecha de Arturo Fernández, y presidente de la comisión de formación de la Cámara de Comercio y miembro de la Junta Directiva de Ceim-CEOE como tertuliano en EsRadio. En concreto en el programa de fin de semana Sin complejos, que dirige Luis del Pino, el del CNI, según Losantos, si bien es importante señalar que no fue Luis del Pino quien lo captó, pues le fue impuesto por Alberto Recarte y Dieter Brandau. Alfonso Tezanos sería después imputado por blanqueo de capitales en un escándalo de formación de Madrid. El patio de Monipodio de la corrupción es un pañuelo. 


    Santiago Abascal. /Foto: elconfidencial.com.


   


  Vuelve como un estribillo zumbón la inquietante pregunta de qué pasaría si el acercamiento entre Federico Jiménez Losantos y Vox, partido con el que hoy tiene tanta afinidad, y que ha seguido en Andalucía su consigna de primero votar la investidura de Juan Manuel Moreno Bonilla y luego negociar, se intensificará mezclando churras con merinas, ideas con lentejas. O con Ciudadanos, donde tiene buenos amigos como el portavoz en el Congreso, Juan Carlos Girauta, y partido al que colocó su fracasada candidata a la Xunta de Galicia, Cristina Losada, colaboradora de Libertad Digital. O el PP de Pablo Casado, hijo predilecto de José María Aznar y Esperanza Aguirre Gil de Biedma y de los Mercedes. O con las tres derechas a la vez...Federico Jiménez Losantos necesita dinero en grandes cantidades con suma urgencia. Siempre las precisará pues cuanto menos es un manirroto y un gestor pésimo con un equipo nefasto. Por su tradición de liberalismo egipcio, Losantos está bien preparado para montar un escándalo mayúsculo y emponzoñarlo todo. 


   


   


   


  


  Losantos tiene la peor opinión de Cruz Sánchez de Lara


  Si las fiestas se conocen por sus vísperas, el día 28 de octubre de 2016, fue un día agitado para la diseñadora Ágatha Ruiz de la Prada. Por la mañana atendió, junto a su esposo Pedro J Ramírez (se habían casado unos meses antes tras décadas de convivencia), y sus hijos Tristán y Cósima, a la revista Vogue en un reportaje de “familia feliz” que implicó llevar a la peluquería a los perros. Por la noche, Ágatha asistió a la Ópera junto a María Prado, esposa de Federico Jiménez Losantos. De manera incidental y retórica la funcionaria de la Comunidad de Madrid le preguntó a la marquesa de Castelldosrius qué tal estaba Pedro J. Ágatha respondió que ‘desde que está en El Español está insoportable’. 


  A la mañana siguiente, día 29, Pedro J le llevó solícito el desayuno –un café con leche y tostada con aceite- a la cama a la inadvertida Ágatha y le espetó sin muchos preámbulos que iba a dejarla, que había otra y resumió en un ejercicio irrestricto de egoísmo que “quizás me quedan diez años y quiero ser feliz”. Era echar sal sobre la herida recién abierta. Abderramán III, a la hora de su muerte, echó una mirada retrospectiva a su vida y sólo contabilizó tres días de felicidad. Pedro J hizo un balance aún más penoso que el del califa omeya y no contabilizó ninguno. 


   


  
     
  


  Federico Jiménez Losantos y Pedro J Ramírez. 


  Foto: extraconfidencial.com.


   


  Esta escena de sublimación del adulterio con la abogada feminista Cruz Sánchez de Lara iba a tener efectos colaterales en la vida de otras personas y a resquebrajar la relación de más de cuarenta años entre Pedro J y Federico Jiménez Losantos. Éste fue jefe de opinión en Diario 16 cuando Ramírez era director, y desde entonces ha cumplido esa función: Pedro J ha sido siempre algo así como el director de Federico, el que le marcaba, para bien o para mal, las pautas y algunos desatinos. Pedro J pagaba al turolense muy bien sus colaboraciones en El Mundo, algo que siempre ha agradecido Federico. Durante tiempo la alianza de estas dos personas acumulando el poder de influencia de El Mundo y la COPE estableció una hegemonía, casi un monopolio en el ámbito informativo de la derecha social. 


   


  
     
  


  Los Ramírez, en la fiesta de Vanity Fair. 


   


  Tras recibir una indemnización multimillonaria por su salida de El Mundo, blindaje con su 1% de acciones por medio, Pedro J no se ha resignado a su galopante pérdida de influencia que para él es una droga más excitante que la “lluvia de oro”. El Español es un fracaso sin paliativos. Losantos está convencido de que Ramírez ha perdido la cabeza con la pérdida de poder que tuvo y que ahora es un personaje de segundo nivel, al que tiene protegidillo. Su estrambótico matrimonio con Cruz Sánchez de Lara no le ha hecho ningún favor, no, desde luego, a ojos de Federico, que tiene la peor de las opiniones de la polémica abogada feminista, y su empeño en presentarla en sociedad adornada de atavíos de un romanticismo cursi. Ramírez ha tenido el comportamiento de esos sublimes egoístas, con una fuerte tendencia moralizadora, que cree que los demás tienen el deber no sólo de aceptar sus decisiones, sino que además deben aplaudirlas, y que cuando no lo hacen, se muestran inmediatamente ultrajados. 


  Hay que decir en honor de Cruz Sánchez de Lara que supo aparecer en la vida de Pedro J cuando su cuenta corriente estaba en mejor estado. Depredadora avispada. ‘Mi churri es un pez gordo’, decía por los despachos de abogados de postín, quien ha sembrado, como figura literaria, su camino de cadáveres; poco menos en el caso de su primer marido, postrado en la cama desde hace cinco años, a la espera de operarse de un pie equino, y quien culpa de todas sus desgracias a su primera esposa que lo sometió a una inmisericorde, y bastante injusta, persecución judicial. Toda esa historia, y la mitomanía de Cruz hacia Ágatha Ruiz de la Prada, está contada en mi libro “El triunfo de Ágatha Ruiz de la Prada”, a la venta en Amazon. 


   


  
     
  


  La única foto en la que aparecen juntas ägatha Ruiz de la Prada y Cruz Sánchez de Lara. 


   


  De la izquierda más delicuescente, la zapateril, pijo progre, estomagantemente adicta a la corrección política –estas navidades felicitó las fiestas vestida de Mamá Noël-, socialista, exdirectora jurídica de violencia de género de la pirámide de los chiringuitos feministas, la Federación de Mujeres Progresistas, no es extraño que Federico Jiménez Losantos la considere de lo peor del mundo. Una opinión bastante extendida y máxime tratándose de una deficiente abogada cuyas clientas han mostrado una compulsiva tendencia a presentar denuncias falsas, como ha documentado en Rambla Libre, Jesús Muñoz, una de sus víctimas, que consiguió zafarse de un destino fatal, que, sin embargo, se ha enseñoreado de su hijo, la parte más indefensa ante las locuras de su progenitora y las artimañas vomitivas de la abogada Cruz.  


  Losantos se hizo una composición inmediata de lo que es ella, de lo que es Carlos Matto, cliente de Cruz a la que paga 3.000 euros mensuales, y a cuyo capital -900.000 euros- representa en el Consejo de Administración. Carlos Matto está reclamado por la Justicia colombiana por la presunta compra masiva de jueces y funcionarios en su conflicto de concesionario con la marca Hyundai. 


   


  
     
  


  Ágatha Ruiz de la Prada en Nueva York. 


   Foto: elperiodico.com.


   


  Losantos no tuvo duda alguna en caer del lado de Ágatha Ruiz de la Prada a la que apoyó desde el primer momento y la ayudó a comprender la situación. La diseñadora no ha podido por menos de valorar que Federico la quiere muchísimo. Igual que Losantos valora que Pedro J está completamente descerebrado. 


  Si hasta ahora no ha habido diferencias insalvables en sus apuestas políticas, ahora la distancia es cada vez mayor. Ramírez ha convertido a El Español en un órgano de partido al servicio de Albert Rivera y de Ciudadanos y, en su calidad de consejero áulico del veleta naranja, es un firme partidario del cordón sanitario a Vox. Losantos, por el contrario, milita en la tesis de las tres derechas llamadas a confluir, de José María Aznar, tiene una creciente cercanía hacia Santiago Abascal y abomina de cualquier referencia al cordón sanitario de marras. Trata a Ramírez un poco como al abuelo porreta y ha llegado a acusarle, de manera condescendiente, de creerse que es el que más manda en Ciudadanos. Están manteniendo las formas mínimas –Ramírez asiste los lunes al programa de Federico- pero la ruptura es total. 


  Hay una similitud entre los dos, entre estas dos vidas paralelas, cada vez más divergentes: ambos son muy malos empresarios. No se trata de una cuestión de matiz, sino de un problema metafísico. Por de pronto, ambos dos consideran sus empresas como proyectos sometidos a su vanidad irrestricta y a su megalomanía destructiva; es una especie de desfalco emocional de partida. Son empresas, en realidad, inviables. Ambos dos funcionan bajo los esquemas de jefes de una secta y tienden a pensar que sus seguidores han de pagar sus desvaríos y mantener su nivel de vida; se consideran, pues, legitimados para pedir y recaudar el dinero de los demás sin criterio racional de rentabilidad sino como la cuota de su adhesión. Y, por fin, también ambos tienden a ser incapaces de corregir errores, a asumir sus fracasos y a hacer muchas trampas contables al solitario y eso les deja indefensos ante la manipulación de entornos aduladores y manipuladores.


  Al igual que Losantos, e incluso mucho más allá, Pedro J prometió dividendos rápidos en los mundos evanescentes de los yuppies; hizo promesas en firme y ninguna se ha cumplido. Dijo que al tercer año los beneficios serían rebosantes y sólo rebosan las pérdidas acumuladas. En 2017 reconoció 1.920.041,45 euros, pero esa cifra es incluso cuestionable. Su contabilidad empieza a ser una maraña de tejemanejes. Contabiliza como activos inversiones en empresas del Grupo y asociadas por 1.260.684 euros, más 358.320 euros en inversiones financieras a largo plazo y otros 300.000 euros en créditos a terceros. Casi 2 millones de euros, que pueden ser cuestionados como activos ficticios: no tiene Grupo y empresas asociadas, sino que ha comprado portales para acumular una audiencia que por sí mismo no consigue, y que algunos estudios sitúan en 3,5 millones de usuarios únicos. Además, también contabiliza como activo un impuesto diferido de 2.348.849,06 euros. Es decir, afirma que la Agencia Tributaria le debe ese dinero y que se lo puede descontar de impuestos en caso de obtener beneficios. Es decir, que alguien poniéndose estrecho y escrupuloso podría llegar a pensar que las pérdidas en 2017 fueron superiores a los 6 millones de euros. 


  Al igual que Libertad Digital, la empresa de El Español está mal planteada desde el principio. Así, su cifra de negocios, 6.647.377,07, no da ni para mantener la redacción que consume 5.551.403,86, más 2.221.735,76 de servicios externos. Un desfase de 1.125.762. 


  Por su fueran pocos los nubarrones, acumula ya una importante morosidad: le deben 3.550.290,09 euros en deudas comerciales; y, a su vez, el debe a proveedores 965.485,04 y tiene deudas con la Administración Pública por 857.799,06 euros. Y su peor talón de Aquiles es que puede hablarse de un completo fracaso en la política de suscripciones, que pretendía ser una de las dos vías de financiación. Los suscriptores aportaron en el año 2016, 825.875 euros y la cifra cayó a 676.791 euros en 2017, y se habla de fugas masivas tanto por la agresividad contra Vox como por la apuesta bizarra por la ideología de género, que contenta mucho a Cruz Sánchez de Lara, pero que provoca rechazo en muchos lectores antiguos que no son capaces de aceptar a Pedro J Ramírez como una persona de izquierdas. 


  Lo dicho: tanto Pedro J Ramírez como Federico Jiménez Losantos, tanto El Español como Libertad Digital, precisan parasitar con urgencia del Presupuesto público. Eso será su perdición y la de quienes pretendan satisfacer sus enormes necesidades de voraces sanguijuelas. 


   


  


  Al memorándum de Vidal, Losantos responde con silencio cobarde y mediación de Luis Herrero


  Antes de que se produzca el desenlace en términos de ruptura, César Vidal va a tener un gesto extremo de amistad heroica. Es preciso contener por un momento la respiración porque este tipo de conductas son hoy altamente excepcionales. César Vidal quiere salvar a su amigo Losantos, quiere avisarle del peligro y preservarle de los bajíos del arrecife hacia donde se encamina la nave de Libertad Digital. 


  Le lanza, pues, un salvavidas. César Vidal ha caído, supongo que inconscientemente, en ese esquema de que el rey alberga mente preclara y buenos sentimientos pero está mal aconsejado; el mal está en los consejeros, en la camarilla, que en Libertad Digital SA son Dieter Brandau y Javier Somalo. Si Losantos se entera, si se le explica bien, si se le habla claro, saldrá del sopor del sesteo y tomará medidas cogiendo a tiempo y firme el timón. Es muy posible que, hasta este momento decisivo, César Vidal haya callado muchas cosas en la seguridad de que Losantos sería capaz, por sí mismo, de ver la realidad y tomar medidas. Ante la prolongada ceguera del autócrata, César Vidal le remite un memorándum de diez páginas. Fue una manera de darle una oportunidad a Federico Jiménez Losantos para que demostrara que, efectivamente, era un amigo. Ese memorándum -esa especie de carta magna- nunca se ha hecho público. Sabemos que una copia le fue remitida a Alberto Recarte, quien entonces era presidente de Libertad Digital. 


  En sus autobiografía, No vine para quedarme, Memorias de un disidente, César Vidal da pistas de lo que debe ser su contenido: 


  Política de personal basada en el servilismo y no en el mérito: “Me fui enterando de las purgas que se habían realizado en la casa siempre sobre la base de criterios de servilismo y nunca de competencia; examiné uno por uno los ascensos que habían tenido lugar y que habían recaído, por regla general, en gente mediocre, pero dócil". 


  Maniobras torticeras de politización lacaya, falta de independencia: "Supe los cables que se habían lanzado al PP prometiendo que quien me sustituiría por la noche en la dirección del programa sería alguien mejor mandado; se me informó de aquellos que habían buscado un trabajo oficial en el aparato del PP aunque, la verdad sea dicha, sin conseguirlo y, por supuesto, constaté una y otra vez la censura que se ejercía en el interior de la casa sobre mi persona". 


  Mala gestión de Es.Radio: “En los últimos meses, fui viendo una y otra vez cómo la radio estaba siguiendo el trágico destino de LD TV. La gestión era, como mínimo, discutible; los salarios de la gente no habían vuelto a subirse a pesar del cobro (de la venta) de la televisión; los gastos injustificados seguían sumándose; el departamento de publicidad seguía siendo intangible a pesar de que no destacaba por su eficacia y un dúo, digno de una película italiana de los cincuenta, escoltaba todos los días a Federico para llevarlo a un despacho donde, sin duda, le instaban a la santidad y las buenas costumbres”. 


  Medidas para salvar la situación: “¿Sobrevivirá Es.Radio? Lo hará si, efectivamente, recorta los gastos innecesarios; si despide a gente incompetente que sólo ha demostrado ser ducha para la intriga, para despedir a los capacitados y colocar a los suyos, y si de una vez reforma el departamento de publicidad. De no darse esas tres condiciones, su situación puede volverse muy delicada en poco, muy poco tiempo”. 


  Las Memorias están escritas y publicadas después de la salida aparentemente abrupta de Es.Radio. Estas citas pueden darnos una idea aproximada del contenido de la carta al ‘amigo’ Federico Jiménez Losantos, pero mientras no se haga pública no conoceremos el contenido real, que, en cualquier caso, ha de ser muy diferente en el tono; es como una corrección fraterna evangélica. 


  Vidal es un hombre de fe, con una visión cristiana de la vida. Su itinerario espiritual lo ha contado con cierto detalle en las citadas Memorias de un disidente: Se convirtió a inicios de 1977 leyendo el Nuevo Testamento en griego y, más específicamente, la carta a los Romanos.  Durante meses, no supo a donde ir aunque le parecía obvio que no pintaba nada en la Iglesia Católica.  Tras muchas vueltas y revueltas que duraron algunos meses, en agosto de 1977 encontró una iglesia evangélica donde, para gran sorpresa suya, creían y enseñaban exactamente lo mismo que él había encontrado en la Biblia.  Allí se quedó. Es evangélico. La fe evangélica queda compendiada en los famosos Sola. Sola Scriptura – es decir, la creencia en que la Escritura es la única regla de fe y conducta – Sola Gratia – es decir, la salvación es fruto de la gracia de Dios y no de nuestras obras – Sola fide – es decir, la justificación es otorgada por Dios al pecador mediante la fe en el sacrificio expiatorio de Cristo en la Cruz – y Solo Christo – es decir, sólo Cristo es salvador y mediador entre Dios y los hombres. César Vidal no es pastor, como en algunas ocasiones se ha difundido. Uno de los que se ha hecho eco es Luis Herrero, que en este tramo de la historia va a adquirir protagonismo. 


  Vamos a contemplar reacciones muy diversas en César Vidal y en Federico Jiménez Losantos. Asistiremos a una incomunicación total, que se ha labrado en Es.Radio porque en COPE, por los datos, no existía. Vidal está tratando de salvar al amigo, por el que, recordemos, ha quemado las naves; está tratando de reflotar el proyecto, la empresa, en la que Losantos es viable, porque no sabe hacer otra cosa. ¡No está para cosechar trufas en Orihuela del Tremedal! Hemos de suponer que Vidal espera ser llamado por Losantos para agradecer la carta, reconciliarse, castigar a los malos, premiar a los buenos, enderezar el rumbo de nuevo hacia alta mar. 


  No deja de emocionarme y admirarme la cándida ingenuidad de César Vidal, quien a estas alturas, con todo lo pasado, sigue creyendo que Losantos es su amigo, sin darse cuenta de que ahíto de adulación ya es incapaz de escuchar lo que no quiere oír. Nada estamos dispuestos a creer más que aquello que deseamos. Y Vidal deseaba que la amistad perdurara y salvar al amigo de aquella telaraña tejida de pequeñas mezquindades que le atenazan. 


  Losantos reacciona como era previsible y como César Vidal no esperaba. Da la callada por respuesta. Ya no es un amigo. No contestó porque eso habría implicado tener que dar explicaciones y no estaba en condiciones. Federico Jiménez Losantos puede dar imagen de valentía, pero, en realidad, es muy cobarde. Bocazas, pero muy cobarde. Además, lo que haya podido hacer Javier Somalo, que algo habrá hecho, ha sido con el consentimiento y a favor de Losantos, al que la avaricia le pierde y puede romperle el saco. 


  El rey siempre es culpable de lo que maquina la camarilla. Losantos teme, tiembla. De alguna manera, lo que César Vidal plantea, o al menos Federico sospecha que plantea, es entrar en la trastienda, en los rincones oscuros, que son muchos, en los pasadizos secretos, que también los hay. Por ejemplo, la compra de acciones de Libertad Digital por Luis Bárcenas, de la que César Vidal no está enterado. Acciones que se terminaron recomprando a un precio desorbitado que le permitieron a Bárcenas comprarse casa en Baqueita Beret, con lo que Libertad Digital sirvió para blanquear el dinero de las comisiones corruptas. La contabilidad de Libertad Digital SA no resiste un escrutinio. 


  
     
  


  Luis Herrero. 


  Foto: abc.es.


  Lo que hace Federico es enviarle a César Vidal un emisario, un mediador. Toda una década de colaboración estrecha, de amistad y ni tan siquiera es capaz de dar la cara y sostener la mirada. La elección del mensajero no es afortunada ni desafortunada, es simplemente una pérdida de tiempo. Ya hemos visto que Losantos considera a Luis Herrero un pastelero, así que quién mejor.  


  Las relaciones de Federico con Luis siempre han sido funcionales. Losantos siempre le ha despreciado cordialmente. En la etapa de COPE echaba pestes de él. Cuando Luis Herrero, tras su fracaso en La Mañana, se busca la salida, con José María Aznar, de eurodiputado, Losantos, que es certero en los apodos, pasa a denominarle Euroluis. Nadie quiso apoyarle para que repitiera como eurodiputado y eso le colocó en una tesitura laboral delicada. Tuvo, a la postre, suerte porque su salida de la política coincidió con la puesta en marcha de Es. Radio y Luis le pidió trabajo a Losantos. Éste no lo debía ver muy claro porque consultó con Vidal, quien dijo que por su parte no había ningún problema. El consenso general indica que Luis Herrero trata muy mal a la gente y peor cuanto más cerca está de él y mucho peor a su segundo o segunda. Quizás su hostilidad atávica se deba a un acendrado instinto de supervivencia, aunque Losantos afirma que no se puede esperar otra cosa de alguien que ha nacido en un gobierno civil. Losantos, en suma, siempre ha mirado por encima del hombro a Luis Herrero. No son pares. 


  Volvemos a la corriente central de nuestra historia. Allá que se va Luis a cubrir el trámite. Herrero transmite, de parte de Federico, que si se podría llegar a algún arreglo. Tengamos en cuenta que ni Libertad Digital es una multinacional como Google ni su sede en Juan Espandiú, 13 es el Pentágono. Vamos, que se podían haber visto en cualquier pasillo, que no hacía falta este extraño meandro que sugiere autojustificación por parte de Losantos. César Vidal le responde al solícito correveidile que el memorándum no es un ultimátum, pero que, obviamente, dado el paso, no podía quedarse en la radio si todo seguía igual, porque sería traicionarse a sí mismo. Y en buena medida al engaño de una amistad sin reciprocidad. 


  Incapaz de comprender el gesto heroico de amistad que representa la carta magna de César, de atisbar que quien te dice las verdades es quien realmente es amigo tuyo, que -de nuevo Quevedo- no hay lisonja sin puñalada, de dar una mínima respuesta personal, atrincherándose en su atávica cobardía, Federico Jiménez Losantos muestra sin lugar a dudas que quiere que César Vidal se vaya. Es un completo despropósito, pero no veo ninguna otra explicación lógica. Me parece claro que la cabeza de la conjura de los necios no es ni Javier Somalo, ni tampoco Dieter Brandau, es directamente Federico Jiménez Losantos. La respuesta desatadamente virulenta que se producirá, de inmediato, tras la marcha de César Vidal sugiere premeditación y teatralidad. Losantos responderá como un pequeño Stalin al fraccionalismo de César Trotsky y la purga se desatará sobre los fraccionalistas. Juan Espandiú, 13 va a ser una checa liberal. 


   


  


  Federico, emulando a Stalin, borra a César Vidal de la historia de Es.Radio


  La audiencia no sabe nada del acoso que viene sufriendo César Vidal, ni de los graves problemas de salud que le ha provocado. Para las buenas gentes que siguen el programa Es la noche de César y que, fielmente, están escuchando la radio el 12 de julio de 2013 nada de lo que aquí se ha contado ha sucedido. Para todos ellos, César Vidal y Federico Jiménez Losantos son un tándem sólidamente ahormado, con plena sintonía, con libros conjuntos, si bien en algunos Losantos ha puesto poco más que la firma. César Vidal es la solvencia de Es.Radio y, en buena medida, de Federico, que en el terreno intelectual se ha movido errático en su vida. César es un valor seguro que nunca falla. 


  Esa terrible y liberadora noche del 12 de julio de 2013, viernes, César Vidal se despide. Fue una despedida muy comedida y elevadamente elegante. No podía ser de otra forma, tratándose de César Vidal. Pero uno intuye un fuerte sufrimiento contenido. No por la frustración de una amistad que ha sido un fraude, pues eso seguramente está descontado, sino porque es el adiós a la audiencia (será temporal pues reaparecerá con su muy seguido programa La Voz en internet). Vidal es un rara avis. Siente un profundo respeto por los oyentes e incluso me atrevería a decir que cariño. Esto es excepcional en este atribulado y prostituido mundo del periodismo. Por lo normal, los oyentes son números de audiencia, despreciados en cuanto son habitualmente objeto de manipulación. Vidal trata de ilustrar y de aprender, pero no se le pasa por la cabeza utilizar, engañar o manipular. Vamos a ver la distancia moral entre los comportamientos de César Vidal y de Federico Jiménez Losantos. 


  En esa despedida, que pilla a los oyentes descolocados y que representa para ellos una completa sorpresa y una inmensa tristeza, César Vidal dio gracias a todos: al equipo, a los colaboradores, a los oyentes y a Dios. También deseó buena suerte a todo el mundo. César Vidal se va pero no quiere entrar en razones que serían dolorosas y tendrían efectos corrosivos en un proyecto que se hunde en la mediocridad y se tambalea a merced de una gestión nefasta. Nada más terminar de leer el editorial comenzó a llamar gente, desconsolada, llorando y preguntando qué pasaba. La centralita se colapsó. No creo que se haya producido nada similar en ningún otro caso y eso indica una corriente impetuosa de simpatía y cariño de doble dirección circulando por un cauce labrado durante años.


  Esa despedida va a desatar la ira de fuerzas tenebrosas que llevan también años actuando y que bien podrían considerar que se han cobrado su presa y actuar con algún atisbo de magnanimidad o, al menos, con el desdén de la suficiencia. Lejos de ello, Es.Radio, Libertad Digital, Juan Espandiú, 13, se va a convertir en una checa liberal; una contradicción pero que, al fin y al cabo, Federico la arrastra incontinente. 


  Francisco Marhuenda llama a Losantos “mi bolchevique”. A Federico no le molesta. El turolense es un presunto liberal en la teoría y un bolchevique en la práctica. Es el propio Losantos el que se lo llama a sí mismo y presume de ello. En su libro “La dictadura silenciosa”, donde cuenta su salida del comunismo estalinista y, por último, del maoísmo, sin muestra alguna de arrepentimiento, sentimiento del que Losantos carece por completo, pues considera que nunca se equivoca, los que lo hacen son los demás; es decir, que cuando él fue comunista es, poco menos, lo que se debía ser. En ese libro, dice que los métodos comunistas que aprendió son un instrumento eficaz para la defensa de la libertad. Una parte de la derecha le ha comprado el argumento y no es extraño escuchar: 'Federico sabe cómo criticar a la izquierda porque viene de ellos’, lo que implica asumir una especie de déficit de legitimidad. Que los métodos comunistas son eficaces conlleva que Federico se autoconcede un amplio campo de indulgencia para el relativismo, para la mentira, para la dialéctica amigo-enemigo, para la persecución del disidente y del fraccionalista, para la consideración de que el fin –su interés- justifica los medios, entre los que se cuenta la demolición personal. César Vidal lo va a comprobar en sus propias carnes y ¡de qué manera! 


  En el décimo tercer Congreso del PCUS, celebrado en mayo de 1924, Stalin aplicó a Trotsky el calificativo leninista de “fraccionalista”. Hacia fines de ese año, Stalin, con la ayuda de Kamenev y Zinoviev –el ala izquierda del partido y que se encargaban del trabajo sucio-, había creado la herejía del “trotskismo”. Así, en enero de 1925 Stalin pudo apartar a Trotsky del control del ejército con la aprobación unánime del partido. Los militantes del PCUS fueron informados de que la participación de Trotsky en la revolución había sido mucho menor de lo que él afirmaba. Empezó a borrarse su cara de las fotografías y se reescribió la historia hasta hacerle desaparecer. 


  Al día siguiente de la despedida de César Vidal, Javier Somalo, con una virulencia que parece estudiada, arranca la fotografía colgada en el pasillo de los fundadores y la estampa contra el suelo. La historia ha empezado a reescribirse para borrar por completo a César Vidal de la narrativa de Es.Radio, como si nunca hubiera existido. Su nombre es inmediatamente borrado de la web. Se afirma en una nota pública que se ha marchado a la francesa. Se le expurga de la fonoteca y se llega a pretender desposeerle de su twitter y su facebook, para que deje de existir. Losantos es Stalin y ha tomado a César Vidal por un hereje fraccionalista. El día 17, en una crónica dictada desde Libertad Digital, El Confidencial aduce como razón la peregrina de que “César Vidal se ha cansado de estar a la sombra de Jiménez Losantos”. Pretensión de demolición: las razones del disidente siempre han de ser aviesas. 


  Por supuesto, Federico ni tan siquiera se pone en contacto con César Vidal. Ni una llamada, ni un correo electrónico. Nada de nada. Lo que se va a desatar, en la lógica estalinista, es una purga en toda regla: todo el que ha tenido contacto con César Vidal tiene que pagarlo porque está infectado. Losantos aplica el principio de responsabilidad colectiva propio del totalitarismo. No se juzgan hechos de las personas sino su pertenencia a un colectivo. El “vidalismo” es la herejía decretada por el último bolchevique travestido de liberal. Javier Somalo y Dieter Brandau son su Yagoda y su Beria, puestos al frente de la OGPU losantiana. Al grupo de los depuradores –en este tipo de momentos siempre emergen los más mezquinos- se suma Daniel Rodríguez Herrera. Ha sido premiado. Ahora es subdirector de Libertad Digital y fue vicepresidente del Instituto Juan de Mariana, una fundación liberal muy relacionada con el chiringuito mediático de Losantos. Uno de los posibles métodos de tortura de Daniel es que le huelen las axilas a varios kilómetros a la redonda. 


  A Adriana Rey, subdirectora de Es la Noche de César, la mandan a picar piedras; con un micrófono a patear la calle. En el clima de terror que se ha impuesto Adriana se apresura enseguida a publicar en twitter que estaba muy feliz con Dieter Brandau. Por supuesto, sabía que quien despedía o te conservaba el puesto de trabajo era Dieter. Al cabo de un tiempo, se marchó de Es.Radio o la largaron.  Se casó y vive en el extranjero. 


  Antes, como una vejación añadida, puenteando a César, habían eliminado a Lorenzo Ramírez, un tipo extraordinario y muy buen profesional. Alberto Recarte malmetió contra él y Losantos no sólo lo despidió - con la oposición de César Vidal durante un año - sino que también puso en la calle a su mujer que era una bella persona. Recarte lo odiaba porque Lorenzo en uno de los programas de César criticó que se importaran productos agrícolas de Marruecos en vez de consumirse los españoles y precisamente Recarte estaba haciendo esos negocios con los marroquíes. La conducta sectaria le cuadra al delincuente corrupto de las tarjetas black. 


  Como guinda de la purga infame, también despidieron a Galyna Kalinnikova que, simplemente, se ocupaba de cargar los programas en internet desde la época de COPE. Ni Losantos ni Somalo ni Dieter perdonan el “vidalismo”, ni aunque sea tan técnico y mecánico. Algo habrá hecho mal Galyna. 


  La pieza mayor con la que las dosis de ensañamiento se elevan es Miquel Roselló. Éste es un tipo estupendo. Además de muy trabajador y muy competente, es muy buena persona. Peor, los más inocentes son los más peligrosos, esa es un principio clave para todo chequista. A Miquel se le llega a ofrecer mantenerle el puesto de trabajo si confiesa su culpa, si reconoce que se había equivocado mucho teniendo una visión positiva de César Vidal. Como en la inquisición, el reconocimiento de culpa le podía salvar de la hoguera. En los juicios estalinistas de Moscú, tras la autoinculpación los acusados desaparecían del escenario y eran eliminados. En un gesto de dignidad extraordinaria -tan poco habitual, que si no lo confirmaran todas las fuentes lo consideraría increíble - dijo que prefería marcharse a someterse.  Lo despidieron.  Se fue a vivir a Canarias.


  Miquel Roselló dejó reflejado en su blog lo vivido en aquellos días de terror chequista. He aquí, íntegro, su testimonio: 


  “Ya no trabajo en Libertad Digital, tras la marcha de César Vidal la empresa se ha desprendido de una serie de colaboradores y trabajadores entre los que me encuentro. Quiero aclararlo porque, aunque estemos ya en septiembre, continuo recibiendo mensajes preguntándome por qué ya no estoy en Libertad Digital. Y creo que se merecen una explicación. 


  El viernes 12 de julio por la noche, mientras estaba tomando unas hamburguesas con unos amigos durante mis vacaciones en Mallorca, empecé a recibir llamadas y mensajes algo desconcertantes. Querían saber por qué César Vidal se había despedido y en un primer momento pensé que se referían al cierre de temporada. Estaba equivocado, y me costó creerlo. Ese mismo fin de semana intercambié algunos mensajes con César sobre lo acontecido y le devolví el control único de las cuentas de Twitter y Facebook. Se las di sin pensarlo mucho. Consideraba entonces y sigo considerando ahora que una cuenta en Twitter o en Facebook es algo personal e intransferible, así que, del mismo modo en que Ana Pastor se llevó consigo su cuenta de Twitter cuando abandonó TVE, me parecía lógico que César Vidal hiciese lo propio al salir de Es.Radio. Al margen de este breve y aparentemente intrascendente episodio de las contraseñas (más adelante explicaré por qué), la marcha de César me dejó tan anonadado como a cualquier oyente de la emisora. Tras dos temporadas difíciles el camino llegaba a su fin. Todos sabíamos que César estaba a disgusto, pero nadie imaginaba que aquello fuera a terminar así y de manera tan repentina. Al contrario de la noticia que publicó Libertad Digital al día siguiente, César Vidal no se despidió a la francesa, envió una carta a Federico Jiménez Losantos antes de decir el adiós definitivo. El contenido de esa carta y las razones de César las desconozco, por lo que no las encontrarás aquí, debéis buscarlas en lo que él mismo ya ha dicho o en sus memorias que se publicarán en otoño. 


  “También pude escuchar su último editorial pero no las tertulias. La prudencia me llevó a pensar que tal vez habían tenido algún tipo de problema técnico o la persona encargada de subir los podcasts estaba de vacaciones. Pero la espera fue vana porque alguien en Libertad Digital decidió censurar esas tertulias. Lo que Federico Jiménez Losantos denunció que había hecho la COPE con su fonoteca lo ha terminado haciendo también a sus oyentes de Es.Radio. 


  “Al reincoporarme unos días después empecé a notar silencios y situaciones extrañas. Con Adriana Rey, hasta entonces subdirectora del programa de César Vidal, tan solo hablé brevemente por teléfono sin que llegara a mencionarme al que hasta hacía unos días había sido el director de nuestro programa y cuya salida había armado un escándalo importante entre los oyentes habituales. Todo apuntaba que la vuelta al trabajo iba a ser lo más parecido a una noche de cristales rotos en la que a mí me iba a tocar el papel de comerciante judío. Y así fue. Pude ver con mis propios ojos como la gran fotografía de César Vidal que había en el pasillo central junto a los otros dos fundadores de Es.Radio, Federico Jiménez Losantos y Luis Herrero, había sido arrancada dejando unos desconchones en la pared. Era como si César Vidal nunca hubiese existido, lo más parecido al damnatio memoriae que practicaban los antiguos romanos. Según me contaron, el encargado de arrancar el retrato fue el propio Javier Somalo, director de Es.Radio. Entre esconder la imagen de César y censurar sus últimas tertulias la situación me recordó a las prácticas narradas en la distopía 1984 o la fijación de Stalin por borrar a Trotsky de las fotografías. 


  “Espantado por lo anormal de la situación hablé con algunos amigos, todos ex trabajadores de Libertad Digital, para contarles lo que estaba pasando. Le quitaron hierro al asunto y dieron por seguro mi despido. “Tratarán de acojonarte para que largues de plano si tienes las contraseñas de Twitter, a estas alturas es lo único que les interesa. Luego te pegarán una patada en el culo”, me dijo uno de ellos. Fue tal cual. Al día siguiente el silencio lo impregnaba todo. Libertad Digital nunca ha sido una redacción especialmente animada, pero aquel día parecía un cementerio. Daniel Rodríguez se acercó a mí y me pidió de muy buenas maneras el e-mail con el que, hace varios años, abrí esa cuenta, evidentemente para quitársela a César por la puerta de atrás. Le dije que no me acordaba, y era la verdad, no me acordaba, pero de acordarme no se la hubiese dado porque, insisto, esa cuenta de Twitter era personal de un presentador de radio con su fotografía y su nombre. Cada uno de los 20.000 seguidores que tenía en aquel momento seguían a César, no a la franja horaria que ocupaba. De hecho ahora le siguen muchos más. Era Daniel tan la voz de su amo que hasta me dio pena. Por Dani siempre he tenido afecto personal y gran admiración profesional. Libertad Digital no sería lo que es sin él. Dani vive por y para el periódico, es el alma técnica de aquel digital y además un buen periodista. Me apena que lo utilicen de la manera en que lo vienen haciendo desde hace tantos años. 


  “La tarde del día siguiente empezó de forma similar hasta que Dieter Brandau, con sus andares como de chulo de feria, vino a verme a mi mesa para llevarme al despacho de Javier Somalo, que esperaba sentado detrás de la mesa demacrado, desafiante y con cara de vinagre. Allí, fui testigo paciente de lo que los trabajadores de Libertad Digital conocen como “puritadas” o lo que algunos también llaman “gestapos”. Lo de “puritadas” viene porque en cada sesión entre los dos se fuman media lata de Café Creme (sí, como siempre han sido jefes todavía no se han enterado de que está prohibido fumar en las oficinas). Lo de “gestapo” no creo que haga falta que lo explique, habla por sí mismo. La “puritada” busca, como ya me habían prevenido, atemorizar al empleado y predisponerle a hacer lo que ellos quieren. 


  “En dicha reunión me ofrecieron “pactar mi despido” o “arrepentirme”. Yo, que estoy a bien con mi confesor, consideré que no debía arrepentirme de nada de lo que ya había dicho en mi Twitter personal, pero tampoco pactar mi despido, aunque entiendo que cualquier empresario puede despedir a un trabajador si así lo tiene a bien. Aquella reunión me pareció surrealista, continúo sin entender qué hacía allí el director de los servicios informativos (Brandau) y el subdirector del digital (Dani) tratando un asunto de la radio con un trabajador contratado por Cronos Multimedia (productora de la antigua televisión de Libertad Digital). Tal vez con mi “arrepentimiento” (esa fue la palabra) tan solo pretendían salvar mi alma corrupta, aquello me recordó a un tribunal del Santo Oficio. 


  “Tal y como estaba el ambiente laboral en la casa -y fuera de ella-, el trabajo era el trabajo y estaba dispuesto a hacer lo que me pidieran como hice desde el primer día que entré a trabajar en Libertad Digital en el ya lejano año 2007. Así se lo hice saber. No tenía nada de lo que arrepentirme, pero mostré disposición a hacer lo que ellos considerasen oportuno. En aquella empresa he hecho de todo, desde tráfico de materiales de la televisión (películas, documentales, etc.) a colaborar en el programa de César, pasando por sustituir al jefe de opinión, hacer la parrilla de programación, supervisar la continuidad de la tele, locuciones, traducciones y un larguísimo etcétera que incluye, a modo de anécdota, el transporte de cintas de vídeo en mi moto para que Dieter las colocase en emisión como falsos directos. También he filtrado miles y miles de SMS en las tertulias y hasta en el programa Debates en Libertad de Javier Somalo, que se emitía en diferido los sábados por la noche. Ese fue uno de los incontables absurdos que llevaron la televisión a la quiebra. No entraban apenas mensajes (cinco o seis la mejor de las noches), pero tenían a un empleado de guardia para pasarlos e inventarse el resto. Todo por el ego del hombre éste. Volviendo sobre el tema que me estoy desviando, la reunión-puritada terminó y me dijeron que analizarían la situación y ya me dirían. 


  “Se tomaron dos días para “decirme” lo que yo ya sabía, al término de los cuales Luis Rodríguez, el director gerente, se puso en contacto conmigo para que fuera un poco antes de empezar mi jornada laboral. Mis papeles del despido ya estaban preparados, firmé y al día siguiente lo dejamos todo arreglado. Al salir me crucé con Javier Somalo y bajó la cara. Sorprendente cambio de actitud, de la arrogancia a la vergüenza en 48 horas. Algo muy suyo por cierto. Todos los que han salido de ahí han tenido un cruce similar con él. 


  “No me pude despedir de muchos de mis compañeros por lo enrarecido de la situación, así que quiero aprovechar ahora para enviar un abrazo a los compañeros y amigos, todos grandes profesionales, que todavía trabajan en Libertad Digital. De otros sí que me pude despedir, en público o en privado, en voz alta en la calle a resguardo de oídos indiscretos o entre susurros en algún rincón de la redacción. Incluso alguno me ha escrito atemorizado por lo que pueden hacerle si le lleva la contraria “a los jefes”. Los jefes son, por si no había quedado del todo claro, Dieter Brandau y Javier Somalo. Esa situación de temor y delación es algo de lo que no eres plenamente consciente hasta que estás fuera de la empresa y tu alquiler ya no depende del cambiante humor de estos dos. 


  “Ya me habían dicho otros ex empleados de la casa que el despido de Libertad Digital se vivía más como una liberación que como una experiencia traumática. En muchos casos esa liberación ha venido acompañada de buenos empleos, mucho mejores de los que tenían en Libertad Digital. No digo nombres porque el que conozca este mundillo ya sabe de quién hablo. El mercado ha terminado premiando el mismo talento que la pareja del purito castigaba con saña para que nadie advirtiese su mediocridad. A pesar de la fuerza de los hechos, de ver como muchos ex de Libertad Digital estaban haciéndolo muy bien por ahí, seguía pensando que estar en Libertad Digital, el periódico de los liberales, era estar “mi casa”. Creí eso hasta el día después de salir de allí. Hace unos días leí un artículo de Daniel Lacalle en el que, refiriéndose al trabajo en France Telecom, escribía “no hay nada más inhumano que la frustración y desesperación de vivir la pesadilla kafkiana de un trabajo burocrático, tedioso y sin sentido”. 


  “Uno de los aspectos más frustrantes de trabajar en Libertad Digital era comprobar con estupor como cualquier iniciativa, cualquier indicio de proactividad eran paralizados inmediatamente por Dieter Brandau y Javier Somalo. Bastaba con que hicieses algo bien para que dejases de hacerlo en el acto y te pusiesen a hacer lo contrario o a que te pudrieses en el tedio de copiar y pegar teletipos “cambiando el titular”, que es lo que Somalo y Brandau entienden por periodismo. A menudo tomaban la idea ajena, se apropiaban de ella y luego se ponían la medalla delante de Recarte o de Losantos. No les culpo. Ninguno de los dos son periodistas en sentido estricto. Uno porque es, según dicen, antiguo técnico de sonido de Radio España devenido director de un diario en la red por obra y gracia del otro, que sí tiene el título de periodista… y punto. Más allá de verle leer el teleprompter en los telediarios de Libertad Digital TV y de repetir como un papagayo en su programa de radio lo que Losantos había dicho tres horas antes, Dieter no conoce este oficio, fundamentalmente porque nunca ha necesitado ejercerlo. Desde hace unos años, además, van de “directivos audiovisuales” (especímenes, por cierto, que Losantos odia de obra y palabra) y eso les ha quitado de todo lo demás. Y como curiosidad para los oyentes y lectores fieles, ninguno de los dos es liberal. Están, como dice un buen amigo con su habitual retranca madrileña, “en algún lugar entre el vacío del espacio profundo y el facherío vociferante del fondo sur del Bernabeu”. 


  “A pesar de todo, quiero transmitir mi enhorabuena a Dieter Brandau, quien por fin ha conseguido presentar uno de los tres programas “pilares” de Es.Radio. Tanto purito, tanto atormentar al personal y tanto esperar a Losantos a las 12 en punto en la puerta del estudio para acompañarle hasta la puerta del coche tiene ya merecida recompensa. Cierto es que recibe la medalla de bronce, y no la de plata como probablemente se esperaba. Quizá la de plata –el programa de la noche- esté reservada para Somalo cuando consigan aventar de una vez a Luis Herrero. No creo que “el del bigote” les cueste demasiado. César Vidal o Javier Rubio eran obstáculos mucho mayores y mirad donde están ahora unos y donde están los otros. Por el camino han tenido que soltar mucho lastre, unos eran amigos y otros, simplemente, trabajadores. Se cuentan por decenas los despidos en Libertad Digital y, pese a la nefasta gestión que se lleva desde hace años, sus gestores son los mismos y no creo que cambien. Lo de Libertad Digital es el caso del bombero pirómano llevado a su máxima expresión. Desde fuera se podría decir que ocurre algo parecido a lo que critican en la clase política: recortan por abajo y castigan al productivo mientras mantienen sus privilegios de casta dirigente y se blindan ante el fracaso. 


  “Bueno, creo que he abusado de vuestra paciencia. Ya termino, lo haré con una cita del único artículo de Dieter Brandau que he conseguido encontrar después de buscar un buen rato en internet: “De lo que estoy seguro es de que jamás olvidaré el lema con el que nació Libertad Digital (Que nadie opine por ti, ni siquiera nosotros)”. Bien, haciendo honor al lema de aquella casa a la que entregué tantos años, esfuerzos y dedicación, le pese a quien le pese yo opino por mí mismo. Abierto quedo a vuestros comentarios y a las preguntas que queráis hacerme. Soy libre, y no tengo intención de dejar de serlo”. 


  Tengo para mí que el 12 de julio de 2013, con la marcha de César Vidal, se puso fin a Es.Radio y desde entonces todo es prórroga y ampliación de capitales y sólo queda la mentira. He dicho antes que Federico Jiménez Losantos no conoce el arrepentimiento porque eso sería reconocer que se equivoca y lo suyo es una moral de circunstancias y la arisca prepotencia del oso en su guarida, pero quizás sea de justicia hacer una excepción. Desembarcó con una extraña conversión a la derecha propugnando que ésta se hiciera abortista hasta los tuétanos y abanderara el horrendo crimen. Osado, proclamó que Manuel Azaña había de ser la referencia histórica de la derecha liberal. Ese tipo de groseros errores, de los que se desdice con la soltura del irresponsable, son la regla. La excepción, la única, tiene que ver con esta historia de traición y deslealtad, de puñaladas por la espalda. Desde aquel 12 de julio de 2013, van para seis años, ni la más mínima comunicación de ningún tipo de Federico Jiménez Losantos hacia César Vidal. Empero, cerca de un año después de aquel viernes 12 de julio de 2013, en una reunión, Federico Jiménez Losantos dictó sentencia y se arrepintió: “la cagamos cuando dejamos que se marchara César Vidal”. Las fuentes presenciales transmiten la cita como textual. Es posible que fuera una reflexión crematística, a la vista de los malos resultados económicos de la empresa, pero quiero pensar que había un sincero reconocimiento de culpa, no por la traición a la amistad, pues Losantos es incapaz para ella, pero sí por la añoranza de la solvencia, de la ilustración, de la racionalidad y de la bonhomía, que todo esto aportaba César Vidal a manos llenas. 


  Esta historia, abierta, acaba bien. Puede afirmarse que Federico Jiménez Losantos, Javier Somalo y Dieter Brandau salvaron la vida de César Vidal. Una semana después de aquel 12 de julio de 2013 de despedida estaba preparado un atentado contra él cuando estuviera en su casa. Pero para ese momento estaba ya en Miami.


   


   


   


   


   


   


   


  


  La Providencia evita un atentado por encargo contra César Vidal


  Esta es una historia abierta, porque los personajes siguen vivos y están inmersos en esos ríos que van a dar a la mar, pero tiene un final feliz y, sobre todo, providencial. La salida de César Vidal de Es.Radio y la marcha inmediata hacia Estados Unidos le salvaron la vida. Iba a ser objeto de un atentado en su casa de Madrid. Terminó tan harto de Es.Radio que, contra la costumbre de quedarse una semana arreglando papeleo, decidió partir de inmediato. Eso le salvó la vida. 


  Nunca, no, casi nunca ha querido hablar del atentado porque pondría al descubierto a gente que le ayudó entonces y cuya identidad tiene que proteger. En el programa Esta Noche Mariasela, de una televisión de la República Dominicana, hizo público que justo cuando entraba en su casa de Miami, sábado a mediodía, sonó el teléfono europeo. Al otro lado del teléfono, el interlocutor le preguntó dónde se encontraba, y al saber que estaba en Miami, le dijo “cuanto me alegro, siéntate. La próxima semana iban a lanzar una bomba a tu casa, sólo para asustarte”. César narra a la periodista dominicana que recompuso mentalmente su apartamento y llegó a la conclusión de que la bomba sólo podría haber entrado por dos lados. “Si entra por aquí, no me preocupa porque me hubiera reventado. Por el otro sí, a lo mejor me hubiera asustado antes de quemarme”. Es decir, que le hubieran matado con toda seguridad o reventándole o abrasándole. 


  César Vidal cuenta que “supe entonces quien había hecho la labor de localizarme, de saber dónde vives, cuándo sales”, pero en ese momento no sabía quien había pagado a los que hicieron la labor logística. “Lo supe un año después”. En cuanto a esa labor de información, afirma que la realizó “una organización terrorista que en este momento se alquila más como mercenarios”.   


  Descansó al día siguiente de la noticia - que era domingo - y el lunes fue a ver a un abogado de inmigración para solicitar la residencia en Estados Unidos. Al salir de España, 48 horas antes, César Vidal no sabía lo que hacer, pero, tras orar durante aquel fin de semana, decidió quedarse en Estados Unidos.  Le concedieron la green card en 8 semanas bajo el epígrafe de “extraordinary abilities”.  Sin duda, comenzaba una etapa nueva en su vida.   


  En los dos años siguientes, fue enterándose de más detalles: cómo siguieron su itinerario, quién lo hizo, qué pretendían con su muerte… De nada de eso puede hablar al menos por el momento. Considera que no puede traicionar la confianza de las personas que corrieron el riesgo de ponerse en contacto con él y relatarle lo que había. No deben aventurarse especulaciones más allá de que se trataba de un atentado por encargo. Miembros del CNI se entrevistaron en Miami con César Vidal y se quedaron más tranquilos al comprobar que fijaba su residencia en Estados Unidos, donde, por ejemplo, ha sido nombrado miembro de la Academia Norteamericana de la Lengua Española. 


  Esta historia, hasta donde alcanza, tiene moraleja: no hay mal que no traiga bien.  Si Federico Jiménez Losantos y el dúo de la pelota de las 12 no le hubieran hecho la vida tan difícil, no se habría marchado de España al día siguiente y de no haberse ido entonces seguramente la bomba le hubiera matado.  Los caminos del Señor – César Vidal, como hombre de fe, lo sabe – son inescrutables. Laus Deo.
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